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Antes que aumenten los obstáculos 

Meceóidad de afiwiai 
ía tacha cantea friática 
ES indudable que,'en estos tiem- en los libros y periódicos españo- 

pos de exacerbada propaganda les ; y todo ello, ni que decir tie- 
turistica, no todos los extran- ne, constituye una versión histori- 

aros que viajan por España se ca grata al generalísimo Franco. 
conforman con las estampas pinto- Sin duda hay jóvenes, no pocos, 
resqas y las visitas conducidas por que saben lo que fué la guerra ci- 
cicerones. Sin duda hay gentes vil por medios bien distintos, mas, 
que se preocupan de la realidad en sentido general, es innegable lo 
social, no sólo para calcular las que el periodista apunta. Y eso, 
ventajas que proporciona al viaje- como otros factores, han de tener- 
ro un país donde toda adquisición se muy en cuenta para que las pro- 
ccn moneda extranjera resulta casi pias organizaciones puedan hacer 
regalada en relación al poder de allí obra eficiente- Los años 
compra de los propios sujetos na- pasan en balde , f 

Se recompensan 
los servicios de 
la Legión Cóndor 
ry EGUN una información del 
\ « Frankfurter Rundschau », de 

Francfort, « Paris-Presse » de- 
cía días pasados que Herr Schroeder, 
ministro del Interior del gobier- 
no de Bonn, ha decidido dar valides 
a los años pasados por los soldados 
profesionales en la Legión Cóndor, 
que luchó al lado de las tropas de 
Franco durante la guerra civil espa- 
ñola. Incluso estos años contarán do- 
ble para determinar el tiempo de ser^ 
vicio de los interesados, porque se 
trata de años de campaña. 

Para defender esta decisión — aña. 
de    el    diario    parisiense —,    Herr 
Schroeder explica que los « volunta- 
rios »  de la Legión  Cóndor fueron, 

años   no j en su mayor parte, enviados a  Es- 
rinnal        «inn nñrn"pniniHñr ln mip   fa^a' UÍUUC J. u«= ©1 fran- I paña   por   orden   superior,   y   por   lo 
£To   iío™°° H^^TLIZ*™  ^J,sm.°. ^    consiga    ganarse    la  tanto seria injusto distinguir su caso 

adhesión del pueblo, no puede dis- del de los soldados en activo que com- 
cutirse el fenómeno que su conti- 
nuidad plantea, pues habrá de ser 
ciego quien no vea obstáculos pa- 
ra la sustitución de militantes y 
piense que, sin operar pronto y 
con inteligencia, volverán a recon- 
quistarse tranquilamente las posi- I voluntarios, sin discusión posible 
ciones perdidas. Vivir para ver. 

se ha llamado fenómeno interior, 
es decir, la disposición de las gen- 
tes con respecto al régimen y la 
forma en que puede exteriorizarse 
el descontento. 

En este sentido hemos aprecia- 
do distintas opiniones, coinciden- 
tes siempre, contra todos los alar- 
des oficiales, en que España recha- 
za el yugo falangista. Sin embar- 
go, los visitantes no suelen dar 
una importancia extraordinaria a 
la oposición organizada, quizá por 
no haber llegado a comprender su 
verdadero alcance. Mas, de todos 
modos, situándose en el terreno de 
las realidades, debe admitirse la 
insuficiencia de la organización, 
pues para lograr un resultado po- 
sitivo no es preciso engañarse, si- 
no esforzarse más bien por afian- 
zar y extender la lucha directa 
contra el régimen. 

Lo que existe allí, con ser im- 
portante, no es nunca bastante. 
Desde el ángulo que podríamos de- 
cir antifascista se apreciarían un 
sin fin de labores desatendidas y 
no fáciles de cumplir. La forma en 
que se desenvuelve la oposición es 
precaria, en buena parte debido a 
la incuria de los organismos des- 
terrados. ¿ Cómo podrían superar- 
se los inconvenientes ? De mil ma- 
neras, siempre y ciundc exista un 
afán sincero. 

El objeto de estas líneas no es 
precisamente el de ofrecer fórmu- 
las ; lejos de ello, nos limitamos a 
apuntar el problema para que cada 
cual procure afrontarlo como pro- 
ceda, en vez de soslayarlo o darlo 
por resuelto mediante tópicos más 
o menos cómodos. Hay una nece- 
sidad de intervenir y desarrollar 
el trabajo contra el franquismo, 
sin aplazarlo, claro está, hasta las 
calendas griegas. Los aconteci- 
mientos internacionales no se apla- 
zan tampoco y, si hasta ahora han 
producido para los españoles sim- 
ples contratiempos, mañana pue- 
den representar los más graves pe- 
ligros. 

Volvemos, pues, a recordar las 
apreciaciones de extranjeros que 
visitan nuestro país, y, en particu- 
lar hemos de citar un colaborador 
del Times neoyorquino, según el 
cual hoy resulta sumamente des- 
concertante hablar de la guerra 
civil a los jóvenes españoles, ya 
que sólo saben lo que se les ha en- 
señado en las escuelas o han leído 

batieron durante la segunda guerra 
mundial. 

Pero ninguno de los alemanes que 
lucharon en las brigadas internacio- 
nales podrá beneficiarse de una me- 
dida análoga, porque se trataba de 

LAS PALIZAS de 13 POLICÍA 
MADRID (OPE). — Los corres- 

ponsales de la agencia oficial EFE 
ponen especial ciudado en que no se 
les escape ningún caso de detenido 
que haya muerto por haber sido apa- 
leado en una comisaría. De esta for- 
ma se consigue dar a algunos lecto- 
res la impresión de que la policía del 
mundo entero se dedica a apalear a 
los detenidos ; la policía del mundo 
entero salvo la de España, porque 
pquí. a más del Fuero de los Españo- 
les, existe el postulado falangista se- 
|:ún el cual « el hombre es un porta- 
dor de valores eternos ». Y ia prueba 
está en que los periódicos españoles 
no registran jamás un caso de éstos 
que se haya dado en las comisarías 
de provincias o en los sótanos de la 
Dirección General de Seguridad. 

La. última información de este gé- 
nero, que publica la prensa franquis- 
ta está fechada en Río de Janeiro y 
dice así : 

« A consecuencia, de las heridas re- 
cibidas en una comisaría de esta ca- 
pital, ha fallecido el veterano perio- 
clista_ Néstor Moreira, después de on- 
ce días de hospitalización. Con su 
muerte, Moreira pone una nota trá- 
gicr en uno de les asuntos más es- 
candalosos relacionados con la policía. 

La prehistoria 
de América 

por Vladimir Muñoz 
CON frecuencia se escribe o se ha 

bla acerca de los indios de Amé- 
rica, en un tono despectivo, ca- 

lificándolos arbitraraimente de « sal- 
vajes ». Sin embargo, América, antes De todos modos, si estas observa- 
incluso de la llegada de Colón, no era   ciones    contrarían     la    inflexibilidad 
continente de « salvajes », puesto que 
existía una civilización muy flore- 
ciente y superior, en ética de vida, a 
la de los europeos, tenazmente beli- 
cosos a causa de una herencia mile- 
naria de guerras implacables. 

Y Colón no « descubrió » América, 
por el simple hecho de que otros ha- 
bitantes de Europa, como así tam- 
bién  de América,  habían  ya visitado 

dogmática de algunos historiadores, 
lo que perturba, evidentemente, su 
digestión es el afirmar que los 
indios, calificados de « salvajes », 
eran unos expertos argonautas. En la 
memoria de todos está aún fresco el 
recuerdo de la aventura realizada 
por Thor Heyerdall y un grupo de 
jóvenes científicos escandinavos, a 
bordo  de la balsa « Kon Tiki », que 

amtas  continentes. INo  ha  mucho  en  ¿desde el puerto peruano de  El Callao 
.._      IIUB-      J_ , ':         A íi :^;"TI' ii       lloiryvnn     ■ .     t •>       f ',, < ; . ... c 1., *3~.*.»..A.. .-í.-. un libro de mi amigo Albario Rosell 
leí que los hebreos y otros pueblos 
del Medio Oriente habían viajado por 
la alta cuenca del Amazonas, aún de- 
nominada Solimoes, vocablo que deri- 
va de Salomón, pues en tal región se 

llegaron a la Polinesia, después de" 
tres meses de navegación. Esta bal- 
sa fué construida según el modelo de 
las que los incas construían para ha- 
cer la misma travesía, dejándose des- 
lizar  por  la  corriente     de    Humbolt 

extraían  las  maderas  preciosas  para   <lue, en un extenso viaje circular une 
edificar los templos judíos de Pales- 
tina. De otra parte, en Estados Uni- 
dos existe la célebre piedra de Ke- 
sington, escrita en escandinavo ar- 
caico, en donde n. la manera de los 
monolíticos babilónicos, se relata el 
paso por la región de los Grandes 
Lagos de unos exploradores de Es- 
candinavia, muchos siglos antes de 
la llegada de Colón a las Antillas. 

las costas peruanas con Oceanía. Es- 
te viaje de la « Kon Tiki », ha pro- 
bado que las antiguas migraciones 
humanas a Amerindia, eran posibles. 

Antes del descubrimiento de Améri- 
ca por las carabelas de Colón, mucho 
antes, la costa de Europa occidental 
fué visitada por indígenas america- 
nos, varias veces en el curso de la 
historia, y, sin duda, en la misma 
prehistoria. Hay noticias, por ejem- 
plo,  de que  el litoral  alemán fué  al- 

que fueron llevados a Roma y el mis- 
mo Cornelius Nepos los interrogó. En 
la Edad Media, pequeñas embarca- 
ciones indias y kayaks esquimales, 
acostaron en Escocia e Irlanda y sus 

(Pasa a la tercera página.) 

Recientemente se ha descubierto en 
una de las márgenes del gran Ama- 
zonas, los restos de una embarcación ?a.nz^do„.pol;,.d.os, mdlo¿ pieles ,ro;|as 

fenicia, lo cual no deja lugar a dudas 
sobre la visita de los fenicios a nues- 
tro continente. Sabemos además que 
los vikingos, en el siglo VIII se esta- 
blecieron en Groenlandia y en la cos- 
ta oriental de América del norte. Por 
su parte el Dr. William W. Strong 
asegura que 30.000 fenicios coloniza- 
ron el valle de Susquehanna dieciocho 
siglos antes del desembarco del céle- 
bre marino genovés. Fueron allí en 
busca de minas de hierro, y el Dr. 
Strong ha encontrado numerosas ins- 
cripciones en lengua fenicia, de pie- 
dras llevando el nombre del dios Ta- 
ñad, como también herramientas pro- 
pias para la reparación y construc- 
ción de bajeles fenicios. 

A su vez, el historiador español Ma- 
riana cita esta expedición y, según 
Aristóteles, que también la menciona, 
el senado de Cartago no dejó cir- 
cular la noticia del descubrimiento, 
por temor a una emigración masiva 
de los cartagineses. Sea como sea, las 
inscripciones de las 403 piedras descu- 
biertas no dejan lugar a dudas sobre 
su origen fenicio. Por otro lado, Ame- 
rindia era asequible cruzando el Pa- 
cífico y, como lo aprecia Vicente 
Blasco Ibáñez en su meritoria obra 
« La vuelta al mundo de un novelis- 
ta », existe una gran semejanza ra- 
cial entre los habitantes precolombia- 
nos y los asiáticos, suponiéndose que 
en tiempos prehistóricos hubo gran- 
des migraciones desde Asia hacia 
América. En las ruinas de Palenque, 
ciudad maya del Yucatán, se han en- 
contrado varios ídolos chinos y los 
restos petrificados de un barco de 
madera chino. Parece, pues, que Pa- 
lenque era antiguamente un puerto y 
los chinos desembarcaron en él 7.000 
años antes que los españoles. ¿El mis- 
mo místico Quetzacoal, que los 
aztecas supusieron fundador de su 
cultura, no sería un filósofo venido 
del lejano Oriente  ? 

£aae*dadexa faz de ta dictadura 

TRABAJO 
El periódico « Le Peuple », de Bruselas, ha publicado estos días 

varios trabajos sobre la España de Franco, uno de los cuales refié- 
rese al sistema penitenciario y se ocupa particularmente de la aplica- 
ción del trabajo forzado. 

A título informativo reproducimos,  pues,  algunos  extractos: 

EN la economía española, el « tra- car cualquier cosa que tienda a pro- 
bajo forzado » desempeña un vocar desórdenes públicos, 
papel importante. En 1943 hubo « Es considerado como sedición 

momentos en que el número de déte- organizar un sindicato, cualquier 
nidos era de 300.000. La cifra se ha reunión de obreros o tomar parte en 
reducido   considerablemente,   pero   el   una huelga. 
informe oficial de la Dirección Gene- « Los Tribunales militares pueden 
ral de Prisiones menciona con orgu- castigar estos « crímenes » con la 
lio las instalaciones militares, embal- 
ses, túneles, lincas de ferrocarril y 
canales que es han construido única 
y exclusivamente gracias a este tra- 
bajo de esclavos. En el documento 
citado, correspondiente al a.ño 1951, 
se encuentra una observación tan cí- 
nica como la siguiente : « Los tra- 
bajadores de las cárceles suponen 
una  doble ventaja... Por una parte, 

Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480       » 

* 

Número suelto : 40 frs. 

pena de muerte o con la de treinta 
años de reclusión.  » 

Y como si tales leyes no fuesen su- 
ficientemente salvajes, existen otras 
llamadas « Leyes de Urgencia » (la 
última de ellas y la más severa de 
todas data de 1948), que concede a 
los tribunales militares la facultad 
de condenar a pena de muerte a cual- 
quiera,  y por cualquier cosa o bien 

se les puede colocar en las regiones   fe^fa^ de prisión tan larf?a como 

poco pobladas, y en las que es difícil p  '. 
procurarse mano de obra gratuita ; 
por otra parte, el patrono les tiene 
siempre bajo su control, en tanto 
que el trabajador libre puede cam- 
biar de residencia o de patrono.  » 

Pero para el Estado fascista existe 
aún otra ventaja que en el informe 
no se menciona. Teniendo en cuenta 
que los presos oplíticos se alquilan a 
los patrons, con ello se consigne de- 
preciar los jornales de los trabaja- 
dores libres. 

Los norteamericanos que preconi- 
zan la construcción de bases en Es- 
paña debieran percatarse de que 
para éstas se empleará inevitable- 
mente el trabajo forzado. Más de la 
mitad, de los ocupantes de la cárcel 
que he visitado eran presos políticos. 
He consultado ia Ley de Enjuicia- 
miento Criminal y he leído en ella 
lo siguiente : 

« Artículo 489. — Ningún español 
ni extranjero podrá ser detenido sino 
en los casos y tn la forma que las 
Leyes prescriben. » Aquí el tono de 
democracia irme-rable ano (MtJiruerda 
con las meJores-*<e&s er. mtájtvm <í« 
Constitución... p/ro veamos lo que 
dice el  Código  Penal : 

« Se considera traición el hecho de 
expresar, en privado o en público. 
opiniones hostiles al régimen, dedi- 
carse a « una propaganda ilegal » o 
criticar a la Iglesia católica. 

« Se considera como rebelión publi- 

Las sentencias de los Tribunales franquistas 
(Crónica del corresponsal de OPE 

en Madrid) 

JHLOr^lLBJRM^   ]U>1K  MKX1CQ 

BENITO JUÁREZ 

por   P<*dro   Vallina 

Crisis mía industria textil 
PARÍS. — El diario « Les Echos » 

publica en su edición del 29 la si- 
guiente información  : 

« Continúa siendo crítica la situa- 
ción que atraviesa la industria textil 
española. Las dificultades son de or- 
den técnico, financiero y social. 

« El material en servicio normal- 
mente   debiera haber  sido     renovado 

do el seguro contra el paro, y los 
obreros parados han de ser atendi- 
dos en gran parte por los fabrican- 
tes, quienes además encuentran difi- 
cultades para la venta. 

« Las fibras artificiales están igual- 
mente afectadas por la crisis, aun 
cuando las fábricas se ven surtidas 
de  primeras materias  en  grado    sa- 

por completo. Faltan  divisas para la tisfactorio.    El gobierno español    ha 
importación de material    y primeras obligado  a los fabricantes  de  tejidos 
materias. a utilizar un porcentaje de fibra ar- 

« Por otra parte, las ventas sufren tificial. 
los efectos  del poder adquisitivo    de       « Son cada vez más numerosas las 
la población, que  es muy reducido. casas  que  no pueden  hacer frente a 

« Al propio tiempo, las fábricas esta situación. Y algunas grandes em- 
textiles españolas tienen que soportar presas se ven en el trance de hipóte- 
cargas muy pesadas, ya que las em- car sus existencias de productos tex- 
presas no tienen derecho a despedir tiles sin que con ello logren hacer 
el personal en los períodos de poco frente a los compromisos contraí- 
ti abajo. En España no está implanta- dos ». 

LA TRIFULCAfcl CANAL 
LA historia que la ciencia nos 

vende, tiene más trazas de poe- 
sía en prosa, de lírica de chan- 

Cézanne,   quien   materializando   una 

por  ÁNGEL  SAMBLANCAT 

es  más   que   puro  folletín,  no   apto 

^^BaSire^^^in^or   ^°^%*^>J±» ^ 
es su invariable autofotógrafo, más 
que el retratista de las gracias y des- 
gracias de la Naturaleza. Del mismo 
modo, el historiador no escribe la 
biografía de su pueblo o de su siglo, 

y porteras de armas tomar y con 
bigotes de granadero. Como nos lo 
pitorrean, podemos imaginarnos al 
mundo oficial de la época. Pero, no 
al barro abisinio que moldeaba a las 
masas. El aborigen déltico, de sangre 

sino de la propia mezquina persona! Sta  H&ta te fe^M 
A los monarcas,  pues,  que tuvieron ?Z  »,%.',„* q"? „  uga       ,  K'  xí? 
asalariados a eminentes cronistas y í*aa^Lf£?gf' *l™bl° V al beréber, 
panegiródulos, se los rifaron éstos de ^^f^J1???0* ¡ v. P^abase 

mala manera   Los arquitectos y es- fV^.íJM*8 h,Xt-tas e
f
hl}oldes;hic" 

cultores  egipcios,  secretarios  de  ca- Z        SI »    Af' -^ f^ 
ma„ más que de cámara, de los Fa- ^ ° '  « Guárdate,  África, del mal- 
raones, y escribas sedentarios del ar- vado asiático   continental o pemnsu- 
chivo d/su correspondencia amorosa, ]« ^^esp^fc? de* de^logo^ se atestiguan a sí propios en la figura , ivle"Kere> ,esP£,cle Qe aecaiogo oe 
de sus Irnos. Como el perro, men- la antigua raza. El Hombre del Este 
druguero vil, el criado servil acaba .V del Oeste, aborreado por el del Me- 
parlciédose á su dueño. Más colmillo d?od?a> «* el conquistador el on- 
de mastín tiene el propietario de una ciante «^S"»*». el oficinista pabicora 
huerta cerrada, que su chucho de 
guarda fiel : nada va de los mosta- 
chos erizos del uno, a la baba vene- 
nosa del otro. Las estelas funerarias 
del Antiguo, Medio y Nuevo Imperio, 
nos describen un conglomerado sa- 
cerdotal, feudalista y dinástico, que 
dista mucho de tener la fisonomía 
insobornable de la nación a que se 
le enquista. La más fresca egiptolo- 
gía, en cambio, descubre monumen- 
tos y documentos, que enlazan las 
presentes luchas por Suez, con el ba- 
lido de los más remotos antepasados 
del felah y el wafdista actuales. La 
caricatura que de Putifar y otros 
trailleros y arrieron de hombres te- 
nemos, trazan una imagen bastante 
convincente de lo que era ayer el 
dolor de trabajar, estar sometido al 
dictado de una oligarquía desalmada 
y del tributario de señores en las 
tierras del Delta canópico y canales 
arriba. Es esa medalla el atravesado 
semblante del inglés colonial y de 
los farrucos Faruks de nuestros días. 
Pero, la cara del fangador de pan- 
tano ostenta muy pocos rasgos comu- 
nes con la de aquellos lotos. Ved lo 
que refieren « egiptotrotólogos » y 
descifradores contemporáneos de ge- 
roglíficos. El cementerio de almas, 
con culto a los cadáveres y a la 
muerte, y   a   todas  las   formas   de 

(Pasa a la tercera página.) 

EL estampido de los cohetes nos han despertado antes de amanecer, y 
un tropel de gente invade las calles para asistir al desfile oficial, sin 
que falte un niño de las escuelas. Hoy se cumplen 148 años del naci- 

miento de Benito Juárez, el gran patricio mexicano, Benemérito de las 
Américas, que, con su valor cívico y su grandeza de ahila salvó la inde- 
pendencia de México y la República. No hay un pueblo de México que no 

■ le rinda homenaje en este día y- más en les pueblos del Estado de Oaxaca, 
donde tuvo lugar su nacimiento. 

Benito Juárez fué uno de los valo- 
res más grandes de México, compara- 
ble a otros astros de primera mag- 
nitud, que brillaron en el puro cielo 
i¿t! --vuiij]:, ¿i, Líiieo como W¿g¡utxgiii 
Lincoln, dan Martín ¿ Bolívar, Hidal- 
go y Morelos, sin olvidar a José Mar- 
tí, el más espiritual de todos. 

¿ Por qué hemos llegado a tan te- 
rrible situación en esta época, encon- 
trándonos, si no reaccionan los pue- 
bles, en un callejón que no tiene otra 
salida que la ruina y la muerte ? 
¿ Cómo es posible que la tierra ad- 
mirable de Franklin sea eclipsada 
por la sombra fatídica de Franco  ? 

Sencillamente porque los derechos 
de los individuos y de los pueblos, tan 
preconizados por Benito Juárez, como 
condición esencial de la paz, han si- 
do desconocidos y vulnerados, impo- 
niéndose en su lugar la explotación y 
la violencia, con todas sus temibles 
consecuencias. 

Nunca es, pues, tan necesario como 
ahora, dado el momento angustioso 
que vivimos, que los hombres de bue- 
na voluntad, enemigos de la injusticia 
y de la fuerza, se congreguen para 
rendir homenaje a Benito Juárez, al 
gran hombre del pueblo, al indio de 
pura raza, que enseñó a los otros 
hombres córner vivir de una manera 
honesta y en una paz perpetua. 

modalidades de estos vituperables 
tráficos, ofrecen une escala en orden 
a la repulsión social que las mismas 

TENEMOS ante los ojos una eró-   tículos estancados o monopolizados..., 
nica jurídica publicada por To-   hasta  llegar a la  venta  clandestina 
más Gistau en « Arriba », des-   de productos alimenticios por comer- 

tinada a combatir el « estraperlo ».   ciantes desaprensivos, a los que po- 
Una vez más el diablo se ha metido   pularmente coresponde la denomina- 
a   predicador.    Porque   nadie   ignora   ción   popular   de   estraperlistas,   hay 
que el estraperlo larvado en los mis-   una graduación indiscutible.  » 
mos medios qu'> prepararon la suble-       « Arriba » oculta en ese panorama 
vación  militar  *   fascista  del  18  de   el lu£-~" donde se cobijan los que ob- 
Juiio de 1936, debe al régimen fran-   tienen  licencias  de   importación,   los 
quista el clima adecuado por su des-   provedores del Ejército, los detenta- 
arrollo,  hasta   el  punto  de  llegar  a   dores de divisas y los concesionarios 
ser   la   característica   que   mejor   lo   del INI, que son los  grandes  estra- 
define.   Porque   en    Francia,    Italia,   perlistas, los que trafican por millo- 
Suiza o Estados Unidos podrá haber   nes,   los   que  se  enriquecen  a  costa 
mercado negro y contrabando, lacras   de la economía del país y del hambre 
inherentes a la economía dirigida y   de los ciudadanos, los que han ama- 
ai sistema aduanero ; pero el « estra-   sado,   durante   los   años   de   dominio 
perlo   »   es   exclusivo   de   la  España   franquista,   fortunas   irritantes,   que 
franquista   y   abarca   un   radio   más   ofenden hasta cuando van a misa, 
extenso que aquellos enunciados. Una enfermera profesional fué 11a- 

El « estraperlo » es, en esencia, el   mada para aplicar el ''•atamiento de 
trato ilícito realizado por los amigos   estreptomicina  a un tuberculoso.  El 
del régimen franquista al amparo de   tratamiento dio comienzo con norma- 
las autoridades constituidas.  « Arri-   lidad. Pasado algún tiempo, la enfer- 
ba   »   lo   trata   y   sanciona,   con   las   mera sustraía una parte de la estrop- 
palabras   siguientes : •«   El   mercado   tomicina que debía inyectar, llegando 
negro,  el contrabando,. las maquina-   a   quedarse   con   28   gramos.   De.ícu- 
ciones conocidas vulgarmente con el   bierto el hecho, la enfermera se diri- 
nombre  de   «  estraperlo   »   y  demás   gió,  por  carta,  a los  familiares del 
—^^^________^^__   enfermo,   pidiéndoles   perdón   y   en- 

—i viándoles seis mil pesetas. Entre tan- 
to, el enfermo — cuyo proceso cura- 
tivo se había detenido a consecuencia 
de la sustracción —, siguió mejoran- 
do una vez que la dosis de estrep- 
tomicina le fué aplicada con regula- 
ridad, evolucionando favorablemente 
en su dolencia. Instruido el proceso 
y vista la causa en juicio oral, la 
Audiencia estimó que los hechos eran 
constitutivos de un delito de hurto 
con abuso de confianza, e impuso a 
la enfermera una pena de seis años 
de prisión menor. 

El Tribunal Supremo, ante el cual 
la enfermera se alzó, desestimó el re- 
curso, confirmando el fallo de la Au- 
diencia. Pero nosotros pensamos en 
cuantos casos hay, bastante más 
graves que éste, en los que ese estra- 
perlo denunciado ahora por el órgano 
falangista ha producido la tuberculo- 
sis de millares de ciudadanos, para 
los cuales no ha habido ni arrepen- 
timiento de los culpables, ni indem- 
nización de los daños sufridos, ni 
sanción contra el delito y el abuso 
de confianza perpetrados por los go- 
bwrnai&es que c.torgai on licencias,' 
concesiones, divisas, primeras mate- 
rias y permisos pera, bordear las leyes, 
obligando a los agentes de la auto- 
ridad a hacerse sordos, mudos y cie- 
gos, a fin de que los estraperlistas 
pudieran hacer su negocio sin riesgo. 
La enfermera condenada por hurto 
de 28 gramos de estreptomicina, no 
tuvo tanta fortuna como estos estra- 
perlistas de gran escala, que amasan 
millones, los cuales pueden afirmar 
sin riesgo, al comentar la sentencia, 
que hubo justicia y no por su casa. 

La paz es el respete al derecho ajeno. 

Juárez. 

tr->';o y como ttevAnaX^r de loo pueblos 
a quienes intetu&a'n avasallar por la 
fuerza « con prevxto.de la religión ». 

En luminosas disertaciones Las Ca- 
sas sostiene que los indios eran cria- 
turas inteligentes, finas, sensibles, dó- 
ciles y amigables, y que por lo tanto 
eran injustos y contraproducentes los 
atropellos y las violencias. Y nos ha- 
bla « de las obras admirables, con ad- 
mirables artificios y con el mayor 
primor trabajadas a mano, como se 
ve en las artes mecánicas, no sien- 
do menores las pruebas que con res- 
pecto a las artes liberales ». 

(Pasa a la terrera página) (Pasa a la pág 2.) 

Para darse cuenta de la categoría 
de los imbéciles y malhechores que 
llegaron a América bajo el estandar- 
te de la cruz, desconocedores del de- 
recho ajeno, no hay más que recor- 
dar sus opiniones sobre los indios, a 
los cuales asesinaban y robaban a 
mansalva. Según ellos los indios no 
eran gentes de razón y que, por lo 
mismo, no tenian almas que salvar. 
Y bajo esta base se permitieron toda 
clase de barbaridades. Se les privó 
de sus derechos, se les despojó de 
sus bienes, se les redujo a la escla- 
vitud y se les obligó a trabajar en las 
minas y en la pesca de perlas, mu- 
riendo por millares. 

De aquella prolongada noche de do- 
lor que siguió a la conquista, surge 
como una aurora de esperanza la fi- 
gura excelsa de Bartolomé Las Ca- 
sas, el protector de los indios desva- 
lidos. 

Las Casas, que poseía un alma de- 
licada, un espíritu caritativo y una 
ternura profunda por los seres huma- 
nos, se muestra intransigente y agre- 
sivo cuando defiende la causa de los 
indios contra sus opresores. Teólogo 
y licenciado en Derecho, compuso 
una obra monumental, « De Único 
Vocationis Mido  »,  con  espíritu cris- 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
"Fra de noche 
y, sin embargo, llovía' 

te latazo « pithecantropuspiano » con 
la siguiente frase : 

« La carretera, latigazo de cemen- 
to sobre la tierra de Castilla... » 

,- Bravo, Pedro ! Esto es «escribir» 
y lo demás son macanas. 

No obstante, en materia de « lati- 
gazos »  hubo quien fué mucho más 

Perico Rocamora, exdirector gene- 
ral de prensa y propaganda caudillal 
y excorrespnsal «  abecedístico  », se 
dedica ahora a la literatura fina. Ha allá.  Hace ya ^muchos años, cuando 
estado en Marruecos (j tal vez para Rocamora   llevaba   todavía  pantalón 
reclutar voluntarios para la Guardia corto y andaba con el tiragomas tra- 
Mora de « Su Excelencia y ?)  y en tanda de cazar pájaros en el Retiro, 
una  de  las  crónicas  del  «  abeceda- un   escritor guc   se   había   impitesto 
río » lucadeteniano, comienza así : más por la sicalipsis de su prosa que 

« Amanece.  Lejanía  de nubes  re- por su cultura, empleaba el símil de 
cortadas de rojo como cresta de gallo « latigazos en la médula », 
matinal. » para hablar de la acción provocad >ra 

Por lo visto, para el « pollo » Ro- de tipo sexual a cargo de una mujer 
camora, la cresta  de  los « gallos  » con relación  al  hombre.   Y el disco 
tiene un rojo  má.s  o  menos rojo, o del « latigazo » lo ponía en, marcha 
matizado, según la hora del día. con mucha frecuencia. 

i A qué esperan a darle algún pre- Lo b"e",° e* 1ue st da el ca!io de 

mió    mensual   de    los   que   concede 1ue actualmente, ambos « aurigas », 
— pagando   los   ciudadanos,   incluso manejadores  del «.látigo  », figuran 
los antifranquistas como yo — la en- 
chufadísima Dirección General de 
Prensa ? 

Pero esto no es todo. En otro artí- 
culo titulado « Viajes a la prehisto- 
ria », Rocamora habla del « Pithecan- 
tropu erectus » y del « dinosaurio ». 
Creo que por omisión no ha, mentado 
a Esteban Bilbao, que es «Carcun- 
dhus Mamíferus ¡Chupópterus, ejem- 
plar único, sino por su especie, por 

en el campo caudillal. Rocamora, con 
su ondulación « permanente », su 
bigotillo de tirilla falangistoide y sus 
treinta y tantos junios. El otro, con, 
bastante más del doble, y agarrán- 
dose a la teta franquista con tanta 
frución como corresponde un « mami- 
ferum lerrouxistus ». 

El último artículo de Rocamora 
que he visto publicado en « ABC » se 
titula, « El entierro de la sardina ». 
/ Pobre Pedro ! Y él que pensaba que 

la   envergadura,   ya   que   los   otros  después de ser corresponsal franguis 
« Carcundhus » son, por lo general,   ta en \a capital de una gran potencia 

democrática, iría a alguna Legación de míenos tragaderas, con excepción 
de Iturmendi. Rocamora comienza es- 

La construcción de las bases 
comenzará en otoño 

NUEVA YORK. — El « New York 
Times » publica el siguiente despacho 
de Madrid  : 

« El embajador de los EE. UU-, Ja- 
mes C. Dunn, ha declarado hoy en la 
Cámara do Comercio norteamericana, 
domiciliada en Barcelona, que espe- 
raba que la construcción de las ba- 
ses navales y aéreas norteamericanas 
en España diera comienzo a princi- 
pios del otoño. 

« Los primeros trabajos se efectua- 
rán en Zaragoza y en Torrejón, y 
añadió : — Como ustedes saben, se 
utilizan  en la  mayor  escala    posible 

El primer proyecto que se lleve a ca- 
bo será las pistas. Según las previsio- 
nes actuales, los contratos no se ad- 
judicarán antes de agosto y las pri- 
meras paletadas no podrán darse has- 
ta septiembre u octubre. Así, por lo 
menos, se cree en los círculos norte- 
americanos  de  esta capital. 

« El embajador ha dicho también 
que de los 85.000.000 de dólares conce- 

« Zaragoza, en el Norte de España, didos a España en concepto de ayuda 
y Torrejón, a 14 millas al NE de Ma- económica, durante el año fiscal que 
drid son los emplazamientos para finalizará el 30 de junio, 31 millones 
dos de las cuatro bases aéreas prin- se destinarán a « financiar las impor- 
cipales que van a construirse en Es-   taciones de materiales de    necesidad 
pana como resultado de las negocia- 
ciones bilaterales que se firmaron en 
Madrid en septiembre de 1953. Las 
otras dos bases se construirán en Se- 
villa. 

tan vital como son los metales no 
férricos, el algodón y los productos 
metálicos ; 8 millones y medio para 
abastecer a España en maquinaria y 
utillaje agrícola, 12 millones y medio 
para proveer un amplio y regular 
abastecimiento de energía eléctrica a 
la industria y a la vivienda españo- 
la. 

« Actualmente la delegación en Es- 
paña de la Oficina de Muelles y 
Puertos de los Estados Unidos, encar- 
gada de llevar a cabo las construc- 
ciones,  se está informando de  cuáles 

los materiales de la industria españo-   son  los   contratistas     españoles     que 
la y la mano de obra del país, con la   disponen de los medios y del utillaje   rán 11 millones  de "dólares' para" un 
consiguiente  consideración    para     la   necesario para participar en el    pro-   plan   de  rehabilitación  de     los    mis 
economía española. grama de  la  construcción de     bases,    mos ». 

« Finalmente, Dunn ha hecho saber 
que los ferrocarriles españoles recibí- 

o Embajada como José María Alfaro 
o el ex-Manolo Aznar !... « Sic transit 
gloria mundi »... (Ahora, con motivo 
de estar en vigor el Concordato, se 
impone recordar el poco de latín que 
uno aprendió en los años mozos.) 

Los estodísticos de lo ONU 

Según la última estadística confec- 
cionada por las Naciones Unidas, la 
actual población del mundo es de 
2.J/69 millones de individuos. 

En esta cifra no está incluido el 
millón d-c víctimas causado por la 
guerra civil. 

Ni, los diez y siete sacerdotes vas- 
cos fusilados en la « Cruzada ». 

Ni el católico catalán Manuel Ca- 
rrasco Formiguera, fusilado en vís- 
peras de un Viernes Santo. 

Todo ello a mayor honra y gloria 
de la « Cruzadú » y con vistas a la 
concordación. 

Otra estadística dice que en 70 
años, la población mundial ha au- 
mentado en un 100 por 100. 

; Esto no es nada ! En quince años, 
Caudillajes ha aumentado su fortuna 
quince mil veces. 

Año de la Victoria de los Sueldos 
Múltiples número  tantos. 

EMILITO. 
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lÍQWHA. ^ ^ Wá JWíTUI 

Consecuencias del fanatismo religioso 
ALGUNOS periódicos se hicieron 

eco la pasada semana del males- 
tar existente en Italia entre cier- 

tas capas de opinión a consecuencia 
de rumores puestos en circulación — 
no se sabe por quién ni con qué pro- 
pósitos — según los cuales una virgen 
se le había aparecido al Papa, signo 
inequívoco (?) de que el fin del mun- 
do se aproxima. Como ello coincidie- 
ra, además, con la comprobación de 
otros signos de mal augurio que el 
papanatismo de las gentes ha ido 
dando como buenos a través de los 
tiempos, se llegó a temer... que el 
mundo debía finalizar el lunes día 24 
de mayo. 

A juzgar por los mismos periódicos 
un pánico indescriptible se apoderó 
de buen número de gentes que se tie- 
nen por sensatas, las cuales, dadas 
las creencias religiosas que profesan, 
soñando en la « gloria de los cielos », 
debieran haber acogido la noticia con 
alborozo. 

La noticia, al parecer, causó mayor 
sensación entre los niños de las es- 
cuelas de Roma, lo que se explica 
porque la pureza del espíritu del ni- 
ño es más susceptible de afectación. 
Pero además debido a su ingenuidad 
e ignorancia, en ellos es donde más 
mella hacer. las prédicas de ese fana- 
tismo religioso que tan impropio re- 
sulta en los tiempos que corremos, en 
los que los adelantos científicos han 
puesto un mentís rotundo a las doc- 
trinas  religiosas. 

Sin embargo, la fanática credulidad 
religiosa continúa abriéndose paso, 
ya que muchos de los que están con- 
vencidos de la farsa, no se deciden, 
p" f espíritu acomodaticio, por no 
atreverse a romper con la tradición, 
por seguir la  corriente,  por  el  « qué 

dirán », por hacer el « caldo gordo » 
a quienes pueden favorecer su situa- 
ción material o por lo que sea, a de- 
nunciar abiertamente su  falsedad. 

Las consecuencias de todo ello no 
son otras que las que se deducen del 
hecho que comentamos : los maes- 
tros de las escuelas de Roma, no fue- 
ron capaces de convencer a sus discí- 
pulos de la falta de fundamento de 
aquellos rumores y hubo de ser el Pa- 
pa quien, mediante una alocución pú- 
blica, logró volver la tranquilidad de 
espíritu a esas pobres gentes, ante 
cuyos ojos fortalecerá su personalidad 
con  la  confirmación  de  sus  palabras. 

Tal es aún, en pleno siglo XX, el 
efecto y la influencia del fanatismo 
religioso, cuyo « charlatanismo » — 
parodiando la expresión papal — es 
preciso denunciar de forma insisten- 
te. 

SERGIO. 

CueáüenwUa 
üe estuoio y discusión 
HE aquí la respuesta que la Fede- 

ración Local de Bourges da a 
cada uno de los problemas plan- 

teados en el reciente cuestionario de 
estudio y discusión cursado a las FP. 
LL. por la Comisión de Relaciones de 
la  FUL en  el  exilio. 

Primer punto : « El existencialis- 
mo, como doctrina filosófica ¿ puede 
ser considerado de tendencia anar- 
quista   ?  » 

Si, en efecto, viviendo la vida tal 
como es, los hombres se fueran for- 
jando esa personalidad que los exis- 
tencialistas propician, no cabrían 
dudas acerca de la tendencia anar- 
quista de tal filosofía. Pero como he- 
mos de partir del principio de que el 
anarquista tiene una personalidad 
formada y de que ésta a medida que 
se afianza en su ideal, se hace má^ 
firme, y si, además; tenemos en cuen- 
ta que el anarquista está dispuesto a 
sacrificar su vida en aras de su ideal, 
habremos de convenir en que el exis- 
tencialismo dista de ser anarquista. 

El existencialismo es, en nuestra 
apreciación, una filosofía que si no 
enturbia tampoco clarifica cosa al- 
guna. Es muy cómodo aceptar la vi- 
da cual es. Nosotros, como todos los 
seres, la aceptamos porque existimos, 
pero no sin repulsa a cuanto se nos 
impone y sin luchar por un cambio 
radical del estado de cosas. 

Segundo punto : « El nihilismo en 
la literatura, ¿ ha sido y es elemento 
propulsor de transformación social ?» 

Verdaderamente, romper con las 
creencias comunes es dar un paso 
para salir del anquilosamiento en que 
se encuentra el cuerpo social. Sin em- 
bargo, no creemos que la literatura 
nihilista pueda contribuir a la trans- 
formación  social. 

Según se sabe, una creencia es lo 
que dio origen a la sociedad, y conse- 
cuentemente, la literatura nihilista 
que supone negación, no puede ser 
factor mediante el cual pueda trans- 
formarla. El hombre en su primitivis- 
mo, se agrupó bajo una creencia ; y 
si más tarde apreció su inutilidad, no 
fué para negarlo todo. Rompió la vie- 
ja para sustituirla por la nueva, y así 
ha ido sucediendo a través de todos 
los  tiempos. 

Entre los griegos, cuando tantos 
filósofos habían presentado nuevas 
doctrinas, surgió uno nuevo, Epicuro, 
que reniega el mito de los dioses y 
enseña al hombre a no creer sino en 
su propia existencia, a cultivarse pa- 
ra salir del antro de fanatismo en 
qut vive. En la época en que estos 
hechos acontecían, era ya un gran 
paso, mucho mayor que el de la lite- 
ratura nihilista de nuestro tiempo, ya 
que se limita a romper con la fe re- 
ligiosa y afirma, por paradoja, que 
nada  existe. 

Nosotros, en cambio, creemos que 
la sociedad puede ser transformada 
tan pronto los hombres se lo propon- 
gan. 

«JIRAS 
EN  BEZIERS 

La F.L. de Beziers invita a las de 
Bedarieux, St-Paul, La Lignére, Ló- 
dore, Graissessac, y Le Bouquet d'Or, 
así como a todos los compañeros y 
simpatizantes de la comarca para que 
acudan a la jira que tendrá lugar el 
domingo 13 de junio en Gastigné, cer- 
ca de Pujol-sur-Or. En esta localidad, 
así como en La Lignére habrá compa- 
ñeros que indicarán a los excursio- 
nistas el lugar de la  concentración. 

A  LA COURNEUVE 

Para el domingo 13 de junio, las 
FF. LL. de St-Denis. Aubervilliers y 
Drancy, anuncian una jira al pinto- 
resco lugar de Les Tilleuls (La Cour- 
neuve), a la cual son invitados los 
compañeros de París y alrededores. 

Autobús 152. Parada Danielle Casa- 
nova. Los excursionistas deberán to- 
mar la calle de la Ilustración, donde 
habrá compañeros que indicarán el 
lugar  de  reunión. 

EN CAEN 
Organizada por los jóvenes liberta- 

rios tendrá lugar el domingo 11 de 
julio, una jira ciclista con visita a 
los castillos de Lasson, Creully y 
Fontaine-Henry. Salida de la Plaza 
Saint-Pierre a las 7 de la mañana. Se 
invita a todos los compañeros de la 
localidad  y pueblos limítrofes. 

**£## Información española 
por  ser,   según  la    última     consigna   ciencia de exclusión la misericordia y LOS LEGIONARIOS 

DE INDOCHINA 
MADRID (OPE). — El « ABC » 

publica una carta en la que el agre- 
gado de prensa de la embajada de 
Francia precisa en estas cifras los 
efectivos que en Indochina luchan 
contra el Vietminh : 

« Fuerzas de la Unión Francesa, 
Viet-Nam, 110.000 hombres ; Áfri- 
ca, 50.000 ; Tropas metropolitanas, 
73.000 ; Legión extranjera, 15.000. 
Efectivo total,  284.000  hombres.  » 

Días antes, el « ABC » había publi- 
cado una crónica enviada de Londres 
por Miquelarena y cuyo título era el 
siguiente : 

« De 100.000 legionarios que lu- 
chan por Francia en Indochina, 
80.000 son alemanes. » 

MASONERÍA. 
PROTESTANTISMO 
Y CONTRABANDO 

BARCELONA. — Entre los perió- 
dicos de provincias que, por orden 
oficial, secundan la campaña sobre 
Gibraltar, destaca « La Vanguardia », 
cuyos editoriales presentan la plaza 
británica como una fortaleza sin efi- 
cacia,  pero  que Inglaterra    conserva 

franquista,    un    nido    de masonería, 
protestantismo  y  contrabando. 

EL GENERAL ACEDO 
NO SE DESALIENTA 

BARCELONA. — El gobernador ci- 

«JUSTICIA Y NO POR MI CASA» 
(Viene de la primera página.) 

El estraperto mina la sociedad 
franquista, según nos lo viene a re- 
cordar otra sentencia del Tribunal 
Supremo, que también comenta To- 
más Gistau desde las columnas de 
« Arriba ». El estraperlo está aca- 
bando con el crédito, porque el cré- 
dito se funda en la confianza y ésta 
ha desaparecido de las transacciones. 
De manera singular, el estraperlo ha 
herido de muerte a la letra de cam- 
bio con descuento. Todos recordamos 
las famosas operaciones realizadas 
por el Banco de España en Valencia, 
en las que el Banco perdió cantidad 
mayor de la que suma su capital so- 
cial. Denunciado uno de tantos ca- 
sos ante los Tribunales, el Supremo 
declara que el mero descubierto de 
letras de cambio, sean procedentes de 
operaciones comerciales o de las lla- 
madas de favor, no engendra «respon- 
sabilidad criminal ; pero que trae 
aparejada esta responsabilidad el li- 
bramiento de letras de cambio que 
quedan impagadas, cuando, al ser 
presentadas a descuento, se haya 
percibido su importe, en virtud de 
letra o factura anteriores, pues ello 
significa el doble cobro de la misma 
deuda y, en tal sentido, entra dentro 
de la'sanción penal. 

Repetimos de esta sentencia lo que 
decíamos de la otra. Pero ¡ por qué 
no se aplican a los que cometieron 
la   estupenda   estafa   que   privó   al 

EL ATENEO LIBRE   ' 
«  CERRO-LA    TEJA   » 

INAUGURO 
SU NUEVO  LOCAL SOCIAL 

Con una fiesta a todas luces bri- 
llante, el Ateneo Libre « Cerro-La 
Teja », ha inaugurado su nuevo local 
social. La misma tuvo lugar el do- 
mingo 9 de mayo. Numerosísimo pú- 
blico colmó el salón de actos, en .el 
que pudo apreciarse el buen gusto y 
el sentido moderno puesto para su 
presentación. 

La parte artística de la fiesta dio 
comienzo con una interpretación en 
dúo de violines por los niños Florea! 
y Albor Rosenfeld, quienes entonces 
y en interpretaciones posteriores, 
acompañados por la Prof. Haydee 
Porte, evidenciaron singulares y pro- 
misoras aptitudes. En ejecuciones de 
piano destacáronse las jovencitas, 
Dora Mirla Pereira, Melba Craví y 
Nubia Vásquez. La niña Linda Maga- 
llanes deleitó a la concurencia bai- 
lando admirablemente bien una jota 
y El Vito, Brillantes estuvieron las 
jovencitas Juanita Stillo, Sonia Man- 
cini y Teresita Motta, en la drama- 
tización de « El Abanico ». En la 
parte poética del programa Aida I. 
Noble, Teresita Motta, Juanita Stillo, 
Sonia Manciní v Melba Carví, desta- 
caron su juvenil gracia y calidad in- 
terpretativa. Por su parte los jóve- 
nes Ornar Naranjo y Alberto Guttié- 
rrez en ejecuciones de piano, inter- 
pretaron obras de Beethoven y Cho- 
pin, y Gershwin's, respectivamente, 
poniendo en evidencia cualidades co- 
mo parn alcanzar altos grados en la 
interpretación musical. Igual juicio 
nos mereció Sigfrido Chiva que eje- 
cutó en solos de violín con verdadera 
maestría obras de Massenet y Han- 
del. Una nota muy simpática fué 
dada por- un grupo de niños del Tea- 
tro de Barrio de Rincón del Cerro, 
quienes trasladaron al escenario del 
Ateneo una imagen del vivir cotidia- 
no de su barriada proletaria. 

Como fin de fiesta fué ofrecido un 
lunch que transcurrió dentro de un 
amable marco de camaradería que 
sirvió muy bien para estrechar vín- 
culos entre los amigos del Ateneo. 

En suma : una grata fiesta que dio 
la pauta de las posibilidades del Ate- 
neo en sus afanes de trabajar en el 
seno mismo del pueblo por una reva- 
lorización de los elementos culturales 
y artísticos. Los planes que animan 
a esta obra son ambiciosos, pero en- 
tendemos posible su realización plena 
porque vemos capacidad y cariño a 
su servicio. 

R.  B. 

Banco de España la cantidad supe- 
rior a su capital social ? Y, ¡ por 
qué no se aplicó la misma doctrina 
cuando Goicoechea tuvo que ser se- 
parado del cargo de Gobernador del 
Banco  de  España ? 

Veamos ahora la sentencia dictada 
por el Tribunal Supremo, al servicio 
de la victoria militar franquista, en 
19 de enero de 1954. Como el inge- 
nioso hidalgo topó con la Iglesia, los 
Tribunales han topado con Falange 
Española, rindiéndose a la impura 
realidad. Los jueces y magistrados 
no son precisamente héroes. 

Al iniciarse la sublevación militar 
y mientras el Levante se mantuvo 
fiel al gobierno de la República, exis- 
tía un arriendo establecido el año 
1926 sobre una determinada casa, en 
la cual el arrendatario tenia estable- 
cido un Casino, con salones en sus 
tres pisos. Durante la guerra, la due- 
ña de la casa, poco afecta al régimen 
imperante a la sazón, se marchó a 
Oran. Terminada la guerra y ocu- 
pado aquel pueblo por las fuerzas 
franquistas, en abril de 1939, el 
arrendatario quedó detenido y sus 
locales incautados por orden del Je- 
fe local de Falange Española, que 
instaló el Auxilio Social en la planta 
baja de la casa, la C.N.S. (Centro 
Nacional Sindicalista), en el piso pri- 
mero y la Sociedad Oolombófila en 
el segundo. 

Cuando el cafetero arendatario fué 
puesto en libertad, se fué a vivir 
a Alicante. No podía volver a su 
pueblo por motivos relacionados con 
su seguridad personal, puesto que es 
sabido hasta qué punto el sistema 
de delaciones producía efectos rápi- 
dos e irreparables en aquellos días. 
Por otra parte, en su pueblo tampoco 
tenía nada que hacer, porque le ha- 
bían quitado su casa, entregándola 
a tres entidades distintas, controla- 
das y dependientes de Falange Espa- 
ñola", que había ordenado la incauta- 
ción. En Alicante, el hombre puso 
otro café y vivió como  pudo. 

El verano de 1940, « Auxilio So- 
cial », desalojó la planta baja de lg. 
casa, y el Alcalde designado por el 
gobierno franquista entregó el local 
a otro vecino, que instaló en él un 
establecimiento denominado « Café 
Nacional ». Pasado un tiempo, el ocu- 
pante del « Café Nacional » cedió su 
explotación a un tercero. Al enterar- 
se del traspaso el arrendatario de 
1939 se puso al habla con el ocupante 
de turno, estipulando con él la cesión 
del negocio, lo que tuvo lugar en 
1945. 

Llevaba el arrendatario inicial dos 
años disfrutando, quieta y pacífica- 
mente, de la planta baja de la casa, 
cuando la propietaria, que estaba en 
Argel, enterada de que el tercer ocu- 
pante del local lo había cedido al 
republicano de antaño, presentó con- 
tra éste demanda de desahucio, que 
ha ganado en las tres instancias. Los 
Tribunales han declarado que la obli- 
gación del arrendatario, cuando fué 
puesto en libertad, era la de dirigirse 
a su pueblo, reclamando la casa a 
Falange Española, si quería conser- 
var sus derechos como tal arrendata- 
rio. En lugar de hacerlo, fué a ocul- 
tarse y a vivir como pudo a Alicante, 
hasta que los sucesivos traspasos de 
su propio establecimiento le decidie- 
ron a intentar fortuna. El arrenda- 
tario, según los tribunales, no disfru- 
ta de la planta baja de su estable- 
cimiento conforme al contrato de 
arrendamiento estipulado en 1926 y 
vigente en 1939. Este contrato — a 
decir de los magistrados —, quedó 
disuelto en aquella fecha. En el mo- 
mento de formularse la demanda 
— según la sentencia, no disfrutaba 
de aquel local como arrendatario, 
sino en precario, sin título jurídico — 
éste quedó enredado en los barrotes 
de la prisión o disuelto en el miedo 
bajo el cual el arrendatario vivió en 
Alicante los primeros años. 

El Tribunal Supremo pudo decir, 
en su sentencia, que el arrendatario 
era un « republicano » y la ocupante 
de la casa « Falange Española » ; que 
Falange tiene razón siempre y que 
un republicano no la tiene nunca. 
Eso lo hubiéramos entendido todos, 
sin esfuerzo. Y no hubiera sido me- 
nos hipócrita, injusto e inmoral que 
la sentencia dictada. El tabernero le- 
vantino, que tuvo confianza en los 
tribunales, a estas horas repetirá 
también, con amargura, el viejo ada- 
gio :  « Justicia y no por mi casa ». 

atenciones para los que han pecado, 
han errado y no son de los « nues- 
tros », más la compasión, padecer con 
los que sufren y renunciar por ellos; 
mientras esto sea lo castizo en inter- 
pretación de Cristo y su doctrina, 
usted hará bien en distinguir católi- 

yil de Barcelona, ha reunido a los jefes  COs  de  catoiicistas, y  yo  quizás  exa- 
locales de la Falange, para pronun- 
ciar un discurso más y recomendar 
a los falangistas que no tengan .mie- 
do  ni  vergüenza. 

Yo os invito camaradas — dijo el 
general — que vistáis con orgullo 
vuestra camisa azul sin que veáis en 
ello algo que pueda suponer limita- 
ción alguna a vuestra propia vida... 
Por una serie de circunstancias, 
aquella Falange se amplió con gran- 
des horizontes en los años para nos- 
otros difíciles de la post-guerra, y en- 
tonces se unieron al carro de la Fa- 
lange gentes de toda laya, mercade- 
res de un triunfo que se había lo- 
grado con la sangre de los mejores. 
Pero esto no nos desalienta 

;ere demasiado cuando paralelamen- 
te repita que nuestro catolicismo es, 
en gran parte, más bien talmúdico 
que cristiano ». 

BALUARTE DE PAZ 
Y CAMPO  DE ENSAYO 

MADRID. — La prensa pone en re- 
lieve que, con motivo de la presencia 
del ministro Cavestany en Bonn, a 
donde fué invitado oficialmente, el 
boletín del gobierno de la república 
federal alemana ha publicado un ar- 
tículo definiendo a España como 
« un baluarte de paz » y recordando 
que « Alemania siempre ha tenido ex- 
celentes relaciones  culturales  con los 

En efecto, lejos de desalentarse, el   países ibéricos 
general  Acedo  recibió  el  mismo día      El boletín no dice que también tu- 
un homenaje de todos los alcaldes de   vo relaciones en aquel tiempo en que 
la provincia y con este motivo pro 
nuncio otro discurso más, de enor- 
mes proporciones, que terminó con 
estos vítores : 

« ; Viva España grande ! ¡ Viva 
España que tanto se goza y se honra 
con la grandeza insuperable de Bar- 
celona ! ; Viva nuestro Caudillo y 
viva el 18 de Julio, aquella fecha 
representativa de una España mejor ! 
Por esta España mejor, digamos 
siempre : ; Viva Franco ! ¡ Viva Es- 
paña ! » 

GIBRALTAR ZONA PROHIBIDA 
PARA LOS TURISTAS ESPAÑOLES 

LONDRES (OPE). — El « Times » 
informa en despacho de la A.P. que 
el gobierno español ha acordado no 
conceder autorización a los turistas 
españoles para que visiten Gibraltar. 
La medida no afecta a los 15.000 es- 
pañoles que cruzan la frontera diaria- 
mente, como trabajadores. Sólo se re- 
fiere a los turistas que en sus viajes 
por Andalucía pasaban un día en el 
Peñón. . 

« HE   AOUI 
NUESTRA VERGÜENZA » 

MADRID. — En una carta abierta 
a Ponce de León, el padre Llanos se 
ocupa en « Arriba » de los « católi- 
cos » y de los « catolicistas », enten- 
diendo por éstos a los católicos « par- 
tidistas », jactanciosos y fariseos. Y 
dice entre otras cosas  : 

« He aquí nuestra vergüenza, la 
que está bien que alguien airee, su- 
puesto que sen tantos los que airean 
las virtudes hispánicas... Mientras or- 
gullosamente nos sintamos y digamos 
mejores que otros pueblos, regodeán- 
donos por ello ; mientras hipócrita- 
mente hagamos compatible la piedad 
más escrupulosa con la codicia más 
desvergonzada ; mientras sobre todo, 
nuestra caridad y sociabilidad no 
sean más que limosneras y campe- 
chanas,  excluyendo    con    plena    con- 

España no era para Alemania un ba- 
luarte de paz, sino un campo de en- 
sayo para su aviación y un frente 
eventual para el previsto asalto a 
Francia. 

lo INJUSTIFICABLE 
D ÍCESE, de forma no muy convin- 

cente, Que con palabras todo 
puede justificarse. Más justo se- 

ría decir qu« con palabras toda jus- 
tificación  pu«de     intentarse,     porque 

por ü.  BORRA; 
Por  el  pico  se pierde  la perdiz — 

dice     el     adagio  —    y    Franco,    en 
en ocasiones, en lugar de justificarlo   este    caso>    también    por el pico ha 
que se intenta, únicamente resulta 
un descrédito mayor del acto o la ac- 
titud que intfresaba preservar de los 
malos juicios, poniendo en evidencia 
los defectos, las taras y perversida- 
des que la constituyen. Tal es lo que 
ha acontecido al propio « caudillo » 
al querer justificar el título de « doc- 
tor honoris causa » que le ha sido 
otorgado recientemente por la Facul- 
tad de Derecho de la Universidad de 
Salamanca. 

La paradoja no puede ser más edi- 
ficante : Franco, el sinuoso, converti- 
do de golpe y porrazo en hombre de 
Derecho. Y claro, aunque cargado de 
títulos y condecoraciones — algunos 
o algunas de las cuales le caen a las 
mil maravillas — el hombre no se en- 
contraba, por lo visto, a sus anchas 
en la casaca y creyó oportuno expli- 
carse mediante unas lecciones de De- 
recho sobre las que insistió en el dis- 
curso de agradecimiento pronunciado 
ante  los   invitados  salmantinos. 

Otro  trabajo   de   Nettlau,  escrito   en  1931 

Los particularismos 
y el interés general 

Las notas de Max Nettlau, reproducidas en nuestro número de la se- 
mana pasada, no fueron las únicas -.¡ue el maestro dedicó a los aconteci- 
mientos españoles de 1931. Suponen, al contrario, un conjunto de traba- 
jes cuya importancia se acrecienta al correr del tiempo, ya que, en lugar 
de dejarse llevar por el entusiasmo, Nettlau supo apreciar la realidad se- 
renamente, sin hacer la menor concesión a la demagogia. Véase, pues, 
otra de sus cartas al periódico de los compañeros berlineses, escrita recién 
instaurada la república  : 

C'JANDO el « Worwaerts » habla 
de absoluta tranquilidad y or- 
den, tiene, -en cierto modo, ra- 

zón ; pero no se observa, desde lue- 
go, la tranquilidad resignada de la 
obediencia ni la sosegada del goce, 
sino la aparente calma de un hormi- 
guero que, desde fuera, da la impre- 
sión de tranquilidad y, en el interior, 

miento del cuerpo de Gulliver, que 
rompió, cual débil hilo, las trabas que 
le habían impuesto los liliputienses 
monárquicos, ahuyentándolos de un 
golpe, y sobre todo al rey Alfonso, 
que tomó la ruta más corta : Carta- 
gena-Marsella. Así, pues, no cabe ha- 
blar de combates revolucionarios sen- 
cillamente porque no hubo ningún ad- 

hierve de actividad. En realidad, hay versario que combatir. Tampoco la si- 
innúmeras fuerzas que, sin estorbar- tuación se prestaba a un avance en 
se mutuamente y sin esperar órde- el sentido de cambiar el orden social, 
nes, hacen lo necesario, es decir, una ni habían de temerse actos de ven- 
especie de acción directa de todas las ganza. La dictadura de P. Rivera — 
fuerzas del bien tratando de eliminar y, más  tarde, la de Berenguer — no 

sirvió sino para dilatar toda mejora 
verdadera, siendo causa de que la pa- 
ciencia de los ciudadanos se agotara, 
especialmente con motivo de los fusi- 
lamientos de Fermín Galán y García 

Todo aquello fue solo gesto de   gi-   Hernández,  que  habían  sido  el alma 

el mal en una labor de aseo y firme- 
za que está dejando atónitos a los, 
sin duda aún existentes, elementos 
reaccionarios. 

gante   dormido,   un   simple   estremeci- 

tBiñUateca de  SOLÍ 
TIEMPOS 

por José 
El autor de « El hombre medio- 

cre y>, « Las fuerzas morales », « Tra- 
tado del amor », « Histeria y suges- 
tión y>,,   «  La   psicopatología   eñ   el 

NUEVOS 

Ingenieros 
tórico, pues palabras suyas que da- 
tan de muy lejos expresaban ya un 
juicio definitivo : « El mundo — de- 
cía — ha entrado en una era de reno- 

Noticiario  Sindical  Internacional 
• Días pasados, en Gatínara (Ita* 

lia), los obreros ocuparon la in- 
dustria textil Barabino, mani- 
festando así su oposición al 
plan de licénciamientos que tra- 
ta de aplicar la empresa. 

• En Haverhill (Gran Bretaña) se 
ha celebrado una conferencia 
del movimiento obrero esperan- 
tista, decidiendo intensificar la 
propaganda de la lengua inter- 
nacional en el seno de los sindi- 
catos. 

• Se anuncia un conflicto en los 
ferrocarriles canadienses, ya 
que las negociaciones entre pa- 
tronos y obrerod no han dado 
resultado alguno.  Asimismo ha 

fracasado un intento guberna- 
mental de conciliación, pues los 
obreros parecen decididos a 
mantener íntegramente sus rei- 
vindicaciones. 

• Los sindicatos alemanes recla- 
man, contra la oposición del go- 
bierno, la puesta en práctica de 
la semana de 40 horas de tra- 
bajo sin la menor reducción en 
el pago de salarios. 

• En Pittsburgh (EE. UU.) se ha 
producido una huelga de trans- 
portes que afecta a 2.700 obre- 
ros pertenecientes a la Amal- 
gamated Assoc. of Street, la 
Electric Railway y la Motor 
Coach Employes. 

arte», etc, despoja la presente obra vacian más importante que el Cris- 
de las ' anécdotas que la definen y tianismo, el Renacimiento y la Revo- 
descubre caminos que habían de ha- lucían francesa. Sería inútil seguir 
cerla perenne por su valides: histó- escuchando a sofistas y escépticos, 
rica. envenenados por la ideología del pa- 

Son estas páginas el juicio de un sado; en horas como ésta conviene 
contemporáneo ilustre acerca del escuchar a los optimistas y a los ere- 
acontecimiento primordial de nuestro yentes, iluminados por la ideología 
tiempo, juicio  que, al   cabo   de   los del porvenir. » 
años, mas que por la apariencia de       Considérese   este   libro   como   una 
las palabras, viene a quedar confir- lección activa que  enseña a juzgar 
modo por la incuestionable realidad los fundamentales acontecimientos de 
de los hechos. la humanidad con criterio amplio y 

Para Ingenieros, el episodio revolu- corazán ardiente, 
cionario que analiza, no esl un hecho       Una bonita edición de 2J/0 páginas 
fortuito y aislado en el acontecer his- al precio de 680 francos. 

COLECCIÓN « CRISOL » 

De 500 a 900 páginas ; tex- 
tos íntegros ; impresos en pa- 
pel biblia ; tipos de letra per- 
fectamente legibles ; encua- 
demación en piel flexible con 
estampaciones en oro y en 
seco ; una lámina en hueco- 
grabado. 500 francos el volu- 
men. 
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del alzamiento de Jaca. Eso hizo to- 
talmente impopular al rey Alfonso 
XIII, que si bien sobrevivió al asesi- 
nato de Francisco Ferrer, en 1909, 
con las ejecuciones de Huesca cavó 
su propia tumba. (Este aoto represen- 
tó ia gota que hiz\> desbordar el vaso, 
de modo que las elecciones fueron 
aprovechadas por el pueblo para ex- 
presar su desprecio colectivo hacia el 
trono. Y como el rey siguiera hacién- 
dose el desentendido respecto de la 
voluntad del pueblo, se le dio un pla- 
zo de veinticuatro horas para largar- 
se. Lo que hizo, claro está, con gran 
apresuramiento... 

Todos estos hechos han forjado una 
unanimidad moral que nadie, de mo- 
mento, desea romperla, mediante una 
acción exclusivista. Los anhelos del 
proletariado serán todo lo precisos, 
como los de la burguesía todo lo po- 
derosos que se quiera, mas no obstan- 
te hay momentos que los particularis- 
mos deben retroceder ante el interés 
humano en su aceptación general, que 
prevalece ahora — ; cuan raramente 
se presenta ! — demostrándonos lo 
felices que podríamos ser si proce- 
diéramos siempre tan razonablemen- 
te. Gocemos con estos bellos días, a 
los que, sin duda, han de seguir no 
pocos días tristes, pues los monár- 
quicos están ya acechando los yerros 
que se cometen. Fuera de ellos sólo 
aparecen los comunistas para hacer 
de aguafiestas en medio del regocijo 
general del pueblo español. Las doce- 
nas de anarquistas, de los más desta- 
cados, que vi ayer — quienes han 
participado en todas las acciones, aún 
llegando no pocos de ellos directa- 
mente de la prisión o del destierro — 
coinciden en que esta etapa de liber- 
tad debe de ser aprovechada en la 
forma más inteligente para efectuar 
una propaganda de clarificación ideo- 
lógica. Y lo mismo opinan los sindi- 
calistas, quienes se proponen hacer 
uso de las oportunidades ofrecidas 
para consolidar y ampliar sus organi- 
zaciones, de manera que puedan lle- 
varse a cabo muchas cosas socialmen- 
te útiles que hasta ahora estaban im- 
posibilitadas. 

Menciono, como curiosidad, la apa- 
rición de un camión con consignas 
comunistas que recorrió ayer las ca- 
lles principales de Barcelona excitan- 
do la hilaridad general. Los trabaja- 
dores españoles saben bien, por lo 
que está pasando en Rusia, lo que. 
significa el bolchevismo. Además, por 
siete años pasados, han podido dar- 
se cuenta de lo que es la dictadura, 
no estando dispuestos a aceptar la 
grotesca invitación a meter de nuevo 
la cabeza en el nudo corredizo. A los 
barceloneses, los comunistas les pa- 
recen gentes atrasadas. En Madrid, 
según parece, hay algunos stalinistas, 
en Sevilla una mezcla de trotskismo- 
stalinismo y eso es todo cuanto puede 
decirse de los grandes contingentes 
bolcheviques a que hacen mención 
los cables y corresponsales extranje- 
ros. 

Esperemos que las cosas evolucio- 
nen en España de manera que los 
hipnotizados por la esfinge rusa se 
libren de su encantamiento y el sol 
de la libertad les haga despertar a 
una nueva vida espiritual. Sólo es 
creador lo perfecto ; lo imperfecto es 
estéril. No basta, pues, aplicar el 
énfasis a lo meramente social cuando 
falta lo libertario. La sofocante at- 
mósfera de Rusia — he aquí lo exclu- 
sivamente social — no conduce a la 
libertad. Una libertad estrictamente 
conforme a la acepción burguesa, no 
es sino aire, sin elementos nutritivos. 
Sólo la libertad y el socialismo, aso- 
ciados en el grado más beneficioso 
para cada uno, ofrecerán la base de 
un orden viable. El ejemplo español 
es una brillante enseñanza en apoyo 
de esa verdad, y la atmósfera del 
mundo entero comenzaría a purificar- 
se si  todos tratásemos de  imitarlo. 

MAX NETTLAU. 
(De Sindikaliste y Dle Internatio- 

nale, Berlín 21-4-1931.) 

puesto de relieve lo inapropiado que 
resulta para él el título honorífico que 
le ha sido concedido por la Facultad 
de Derecho, a juzgar por la definición 
del Derecho que él mismo nos facili- 
ta. Veamos  : 

« Es menester — dijo el « caudillo » 
en uno de los pasajes de su discur- 
so — que la juventud se adiestre en 
el ejercicio profesional y que se le in- 
culquen dos principios fundamenta- 
les : el respeto jerárquico y al orden 
establecido, el cual hay que hacer 
cumplir, seria y objetivamente, a tra- 
vés de los órganos de justicia ». No 
nos será muy difícil hacer compren- 
der que si a esos principios se hu- 
biese atenido siempre el hoy dictador 
de España, en lugar de sublevarse en 
1936 contra el- orden establecido y 
contra sus superiores jerárquicos, hu- 
biese tenido que procurar encauzar 
sus opiniones y sus actividades a tra- 
vés de ¡os órganos legales. La contra- 
dicción entre sus palabras de hoy y 
sus actos de ayer es tan flagrante, 
que pasa de todo comentario. Y por 
si lo transcrito pareciera insuficiente, 
ahí va la frase que, como corolario, 
pronunció al finalizar la fase del dis- 
curso a que hacemos referencia : 
« Jamás admitiré que se invoque el 
Derecho para acabar con toda posi- 
bilidad de vida legal ». La frase, ade- 
más del descaro que supone el ser 
pronunciada por quien en nombre de 
una facción acabó en España, hace 
15 años, no solamente con toda vida 
legal, sino con toda posibilidad de 
vida digna y decente para la mayo- 
ría de los españoles, atrepellando sus 
ya flacas libertades así como el más 
elemental derecho de gentes, constitu- 
ye una amenaza explícita y directa 
para los encargados de ejercer el De- 
recho, lo que equivale a cfeconocerlo 
por completo y a poner en evidencia 
que con el título que en aquel acto 
se le concedía no se hacía sino ho- 
llarlo  y  desprestigiarlo. 

Pero eso no es todo ; y como quie- 
ra que al parecer, « el ferrolano » 
se encontraba en plena euforia, dado 
el carácter intelectual del acto, agre- 
gó más adelante — como queriéndo- 
se congraciar con los asistentes pre- 
ocupados sin duda por el tono ame- 
nazador de la frase antes transcri- 
ta — : « La función rectora de la in- 
teligencia, impide y debe impedir que 
la acción pueda caer en la barba- 
rie t>. Con esta frase, lo único que 
prueba, dado el carácter de barba- 
rie que ha distinguido y distingue a 
su régimen, al de Franco (no son po- 
cos los casos que podrían ciatrse) es 
que en él, la « función rectora de la 
inteligencia » no ha podido ejercerse, 
ha brillado por su ausencia o ha sido 
desestimada, avasallada y pisoteada. 
Esto, sin contar que con ella des- 
aprueba la posición adoptada por su 
compadre Millán Astray cuando, en 
el mismo lugar, gritó ¡ Muera la inte- 
ligencia !, grito dirigido contra el 
rector de la Universidad, dori Miguel 
de Unamuno. 

Es posible que ese detestable « cau- 
dillo » sea más afortunado en el! 
cumplimiento de otros menesteres ; 
quizás también que en su oficio — el 
arte de guerrear y matar — sea más 
competente y habilidoso ; pero pues- 
to en trance de justificar' sus cuali- 
dades como « hombre de Derecho », 
lo menos que puede decirse es que lo 
encontramos muy sinuoso ; tanto, 
que lo único que prueban sus explica- 
ciones es la mentecatez y la tortuo- 
sidad de  quien  las aporta. 

Vincfíwzaó 
(Viene de la cuarta página.) 

PREPARACIÓN TEATRAL 

v-j\O.R la misma información non 
I enteramos de la desconfianza 

que, con respecto a las obras 
religiosas, distingue a los hurdanos, 
los cuales « cuando veían a una mon- 
jita huían aterrorizados ». Y no e& 
extraño. i 

Esas monjas hacen allí la política 
del régimen, pues, de lo contrario, no 
diría el enviado de la Dirección Ge- 
neral de Prensa que el día de la lle- 
gada del caudillo « estaban locas de 
contento ». Entre ellas, el jesuíta 
Guim y unos cuantos falangistas pre- 
pararon la espectacular recepción, 
cuyos gritos de « / Franco, Franco, 
Franco! » resonaron — según los 
periódicos — en toda la amplitud del 
valle. 

Donde va el caudillo ocurre siem- 
pre lo mismo, pues para ello se haee- 
acompañar de centenares de policías: 
y paniaguados. 

POR ARTE DE MAGIA 

ñfO  obstante, la escena requiere 
/!/.  ciertas variaciones de decora- 

^ do. Y aquí, por lo que cuentan 
los plumíferos, fué de un efectismo 
extraordinario. Veamos : 

Cumplidos los requisitos y las pre- 
sentaciones — dice el cronista enchu- 
fado —, el Caudillo, con un gesto 
que le honra ha roto el protocolo y 
como por arte de magia, se ha visto 
rodeado de esa pobre gente que unos; 
arrodillados, otros llorando, le besa- 
ban las manos y le tocaban. El mo- 
mento ha sido de una emoción indes- 
criptible y yo mismo — añade — no 
sé cómo describirla, valga la para- 
doja, mucho más cuando el Caudillo 
ha cogido una niña que precisamente 
este año ha hecho la primera Co- 
munión e iba con un vestidito blanco 
que era casi la única mancha en me- 
dio tanta miseria y depauperación. 

Así se escribe la historia... falan- 
gista. 

CONFERENCIAS 
EN PARÍS 

Para el sábado día 19 de junio ten- 
drá lugar en el local social una con- 
ferencia a cargo de la compañera 
Rene Lamberet que disertará sobre 
el tema  : 
L'action  directe et ses conséquences. 
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SOLIDAJMDAD OMEtA 

Mem&ce& de Méxica 
(Viene de la primera pagj 

El padre Las Casas, en la tesis cen- 
tral de su obra, expone los medios 
pacíficos que habrían de seguirse 
para atraerse a los indios   : 

« La persuación del entendimiento 
por medio de razones y la invitación 
y suave moción de la voluntad. Se 
trata, indudablemente, de un modo 
que debe ser común a todos los hom- 
bres del mundo sin ninguna distin- 
ción de sectas, errores o corrupción 
de costumbres ». 

Las Casas quería que sus compa- 
triotas fueran colonos que se dedica- 
ran a trabajar por sí mismo y no sólo 
a explotar a los indios. Estaba per- 
suadido que si los españoles que pre- 
tendían convertir a los indígenas de 
América la religión de Cristo, no 
predicando con el ejemplo, se fun- 
daría la sociedad con cimientos fal- 
sos. Y creía que las nuevas naciona- 
lidades que surgían en la tierra con- 
quistada se estaban edificando en la 
iniquidad,  en  el crimen y la codicia. 

Condenó tanto que los indios prin- 
cipales fueran expropiados de sus 
bienes, como que las clases humildes 
se adjudicaran en encomiendas, no 
habiendo derecho para disponer de 
lo ajeno ni privar a los indios de su 
libertad de acción y de conciencia. 

Siendo obispo de Chiapas remitió 
a los confesores las más humanas y 
justas instrucciones. En ellas antici- 
paba que los españoles que no resti- 
tuyesen a los indios aquellos bienes 
que les hubiesen sustraídos, no fue- 
ran absueltos ni en artículo de muer- 
te. La misma penalidad aplicaba a 
los españoles que se negaran a dar li- 
bertad a los indios que tenían como 
esclavos. Abrigaba la esperanza que 
en Nuevo Mundo se creara una so- 
ciedad cristiana auténtica, como la 
« Ciudad de Dios », de  San Agustín. 

Las Casas era un profeta que pre- 
dicaba en desierto. Su proyecto de 
colonización de agricultores, artesa- 
nos y hombres industriosos ni siquie- 
ra se intentó llevarlo a la práctica. 
Aquellos tunantes con la cruz al pe- 
cho querían que trabajasen los indios 
para ellos. Su campaña para la evan- 
gelización y la conquista pacífica de 
los indios terminó en un rotundo fra- 
caso. Todos hicieron oídos sordos a 
las amonestaciones del obispo y las 
advertencias del confesor. Además 
fué perseguido, calumniado y amena- 
zado de muerte, corriendo el peligro 
de ser crucificado como Cristo. 

El obispo de Chiapas perdió la ba- 
talla en apariencia, y los indios fue- 
ron las mayores víctimas. Pero los 
culpables pagaron caro sus crímenes 
y los seguirán pagando, hasta que un 
día abran los ojos a la razón y cam- 
bien de conducta. El descubrimiento, 
la conquista y la colonización del 
mundo hispano-americano llevaba a 
cuesca un pecado de origen : la ex- 
plotación y la autoridad, por lo que 
la vida de las nuevas Repúblicas iba 
a ser azarosa, turbulenta y cruel, go- 
bernadas siempre por hombres de 
presa. 

Al mencionar el nombre del padre 
Las Casas, no olvido la mala acción 
que cometió, al aconsejar para el 
trabajo a los esclavos negros, como 
más fuertes y resistentes que los in- 
dios. También perdió un tiempo pre- 
cioso mendigando de los reyes piedad 
para los indios. 

En aquel ambiente creado por la 
conquista, en el que las normas más 
elementales del derecho de los indios 
eran desconocidas, nació el gran hom- 
bre a quien hoy se rinde en México 
el homenaje merecido : Benito Juá- 
rez. 

Aquel indio de pura sangre, aquel 
ente « sin razón », como creían los 
piratas de la conquista, iba a dar un 
mentís formidable a los opresores de 
su raza. 

Benito Juárez nació en humilde 
cuna, en un caserío llamado San Pa- 
blo Gelatao, del distrito de Ixtlan, en 
el Estado de Oaxaca, el día 21 de 
marzo de 1806. Los padres de Juárez, 
que vivían en la mayor pobreza, per- 
tenecían a la clase de los deshereda- 
dos y a la raza de los indios, que tan 
villanamente fueron tratados por los 
conquistadores cristianos. Al nacer 
Benito, la pobreza de sus padres era 
extrema y en su hogar se carecía de 

— CULTURA   Y 
^ PROPAGANDA 
Esta sección desea ponerse en rela- 

ción con un compañero que esté en 
condiciones de traducir corectamente 
del español al alemán, al sueco, al 
ruso y viceversa. Dirigirse a la Se- 
cretaría de Propaganda del S.I., 4, 
rué de Belfort, Toulouse  (H.-G.). 

lo más indispensable para la vida. A 
los 8 años de sufrir privaciones, el ni- 
ño quedó huérfano de padre y madre, 
aumentando así su desgracia. 

Al verse solo en el mundo, sin guía 
y sin sostén, pidió ayuda a su tío pa- 
terno Bernardino Juárez, quien lo 
acogió con cariño, a pesar de su ex- 
trema pobreza. Como tenía un peque- 
ño rebaño de ovejas, lo dedicó al pas- 
toreo. Así pasó 4 años aislado en mon- 
tes y valles, en contacto con la na- 
turaleza. 

Tenía 12 años cuando huyó de 
aquel lugar, descalzo y sin recursos, 
hasta llegar a la ciudad de Oaxaca. 
Allí buscó a su hermana mayor, Jo- 
sefa, que servía en la casa de Anto- 
nio Maza, con la hija del cual, Mar- 
garita, se casaría más tarde el enton- 
ces mísero pastor. Su hermana lo aco- 
ge con cariño y lo confió a un clérigo 
y encuadernador : Antonio Salanue- 
va. Este le cobró mucho cariño y co- 
mo lo encontró muy inteligente y es- 
tudioso, le enseñó las primeras letras 
y la lengua castellana. 

En 1821 estudia latinidad ; cursa 
estudios de filosofía en 1824, que ter- 
mina en 1827. En el Instituto de Oa- 
xaca estudia los cursos de Derecho y 
obtiene el título de abogado, en ene- 
ro de 1834. 

PEDRO VALLINA. 
(Concluirá en el próximo número.) 

FESTIUALES 
En Roanne 

El domingo 12 de junio, 
en el local social 

el  grupo Iberia pondrá en escena 

lina limosna por Dios 
A  continuación,  un    selecto    pro- 
grama de varietés, con el Trío Ta- 
bedo, Lurdes,    Germinal,    Eloína, 

Farre y el coro Jalen. 

SABIDURíA ORIENTAL 
HEMOS visto en la penosa vida de 

los españoles sometidos a las 
violencias de Franco, que un in- 

ternado tuvo que fingirse loco en Es- 
paña antes de llegar a serlo de ve- 
ras ; engañar a neurólogos y .polizon- 
tes ; darse coscorrones voluntarios 
para sostener el disimulo ; hablar a 
destiempo ; someterse, con una pa- 
ciencia apenas concebible, a pruebas 
peligrosas ; pasar meses y meses vi- 
gilado de cerca, -Observado, espiado, 
maltratado y zarandeado. El loco fin- 
gido acabó por fugarse de la cárcel a 
la vez que de la locura, porque des- 
aparecía de la circulación y salvaba 
la vida en tierras hospitalarias. Car- 
celeros y policías, presos y médicos, 
estaban todos de acuerdo en decir 
cuando el forzado se fugaba, que no 
habían visto nunca loco tan loco co- 
mo el fugado de la locura. 

*** 
Hemos sabido, precisamente por 

resonantes informaciones de este se- 
manario, que hubo en España fusila- 
dos por Falange devueltos a la vida 
gracias a un concurso de circunstan- 
cias independientes de Falange y ad- 
versas a Falange, siendo la primera 
circunstancia inseparable del muerto, 
que después de baleado y dejado para 
el sepelio en un depósito de cemen- 
terio, se sentía vivir apenas y con 
el tremendo compromiso de tener que 
hacerse el muerto para conservar el 
hilo tenue de vitalidad y fugarse de 
la fúnebre cripta antes de que guar- 
dianes, centinelas y enterradores, se 
enteraran del caso. El resucitado pa- 
saba automáticamente a la condición 
de fantasma, se arriesgaba a un fu- 
silamiento bis, a ser rematado y vuel- 
to a rematar por los profesionales 
del tiro de gracia, a horripilar a la 
familia y a desventuras semejantes. 
Pues bien : la serenidad, la sangre 
fría, y bien fría, del agonizante, su 
instnito imperativo de conservación, 
el trance superado por las llamadas 
fuerzas de flaqueza (toda la neuro- 
logía moderna gira alrededor de este 
problema de las fuerzas de flaqueza) 
le daban valor para incorporarse, en 
esa hora de común denominador dur- 
miente  que   acomete  a  los    hombres 

p<Mt_ 

Felipe 1LIIZ 

(Viene de la primera  página.) 

cializada °n esta clase de actividades 
y los médicos elegidos entre los más 
destacados por su capacidad, expe- 
riencia e  integridad. 

En cuanto concierne a los edifi- 
cios, serán planeados por arquitectos 
famosos, los cuales introducirán to- 
das  las  innovaciones  aplicadas  a    la 

Ü0Í6J0.& 

if   eantunicadaá 
ACRTJPACION DE ARGEL 

Habiendo leído en el « Socialista » 
de Toulouse, órgano del PSOE, en 
diversas resseñas de actos celebrados 
por la UGT de Argel, que en los mis- 
mos han participado miembros de la 
CNT, esta Agrupación le interesa 
hacer constar, para conocimiento ge- 
neral, que es absolutamente ajena a 
todos estos actos, de los que en nin- 
gún momento se hizo solidaria ni en 
ellos fué representada. 

CARNETS ANULADOS 
La F.L. de Pont-de-Clair (Isére) 

pone en conocimiento de todas los 
comités orgánicos que, a partir del 
presente aviso, quedan nulos a todos 
los efectos los Carnets a nombre de 
Antonio Sáez, n" 452 y R. 24 ; Tomás 
Sáez, no 21703 y R 240 y Antonio 
Robles, n" 21701 y R 241. ' 

EN CASTELNAUDARY 
Al constituirse en esta localidad el 

grupo de « A,mis de S.I.A. », trans- 
mite su saludo a todas las agrupa- 
ciones del mundo y a los hombres 
que luchan por la causa común con- 
tra toda  clase  de  opresión. 

De otra parte, se invita a todos 
los antifascistas de nuestra locali- 
dad y lugares limítrofes a participar 
de conjunto en el sostenimiento del 
precioso pedestal sobre el cual des- 
cansa la masrna obra de S.I.A., que, 
no ha de olvidarse, cristaliza el más 
profundo de los sentimientos huma- 
nos : la solidaridad. 

Para inscripciones, dirigirse a Gri- 
ño Raymond, en Corbiére-Soupex 
(Aude). 

terapia moderna. Fortune ha publica- 
do los gráficos de los hospitales de 
Harlam y Beckley, de estilo ultramo- 
derno, tan atractivos que la revista 
Architectural Forum ha escrito que 
« estos hospitales son dos verdaderas 
joyas  arquitectónicas  ». 

Consignamos el hecho con todo 
agrado, pues era hora de que el pro- 
greso penetrase en la fortaleza me- 
dioeval de los intereses carboníferos 
del Mediodía, refractarios a todo sen- 
timiento humano, y era hora tam- 
bién que la Union Mine Workers se 
decidiese a hacer algo positivo en fa- 
vor de esos dignos hombres de la 
montaña que con su sangre vienen de- 
fendiendo desde hace treinta años el 
derecho a la existencia y a la liber- 
tad. 

"E! trabajo en las minas es suma- 
mente peligroso : los gases, las explo- 
siones y otros accidentes producen 
con frecuencia víctimas y mutilacio- 
nes, luego todo esfuerzo tendente a 
mejorar, a mitigar la dura suerte de 
los trabajadores del subsuelo repre- 
senta una acción exquisitamente hu- 
mana que merece el aplauso de cuan- 
tos se interesen por la causa obrera- 

Al promover la construcción de hos- 
pitales en beneficio de los obreros, la 
unión de mineros eleva de modo ex- 
traordinario su prestigio social en la 
comunidad y su gesto constituye una 
severa advertencia contra la avaricia 
de los capitalistas, proclamando de 
manera tangible que los mineros re- 
presentan la vanguardia del progreso 
en esos valles remotos del Mediodía 
norteamericano, demasiado tiempo 
abandonados  y esclavizados. 

DANDO DANDI. 

8. SECCIÓN     DE 
ORGANIZACIÓN 

Para el Grupo de Trabajo de la 
Colonia de Mutilados de Aymare, 
precisa : un compañero cocinero, un 
pastor y un campesino, apto éste 
para todos los trabajos. 

Ofrecimientos : Por conducto orgá- 
nico a la Comisión Patrocinadora de 
la Colonia de Aymare, 4, rué de Bel- 
fort, Toulouse  (H.-G.). 

entre dos y tres de la madrugada, 
aunque sean guardias. Ganaba el re- 
sucitado el campo al ponerse a sal- 
vo, confiarse en mano de un buen ci- 
rujano clandestino y a la vez conse- 
guir un refugio de silenciosos inte-, 
grales — encontrarlo es más difícil 
que resucitar — para seguir viviendo 
en otras tierras hospitalarias sin per- 
miso de Franco. Los guardianes del 
depósito de cadáveres estuvieron de 
acuerdo en declarar que no habían 
visto nunca muerto más muerto que 
el fugado de la muerte. 

**• 
Pero quedan otros fugados ejempla- 

res. Por ejemplo :■ este gran manche- 
go, encontrado ahora en la ribera 
francesa del Ródano. 

El relato de sus aventuras eclipsa- 
ría las del hidalgo modelado por 
Cervantes. Tres veces se fugó del 
presidio, infamante para los carcele- 
ros, que no para los encarcelados ni 
para los fugados. Y si un fugado me- 
rece admiración, simpatía y solida- 
ridad i. que no merecerá el reinci- 
dente dos veces ? Ha vencido al Tor- 
quemada de Franco, que es el juez 
Eymar, brazo derecho del dictador. 

Jerarca de jerarcas es Eymar. Tie- 
ne entronque directo y sin interme- 
diarios con Franco ; manda y dispo- 
ne de la vida y de la libertad de los 
españoles en absoluto ; nadie le pide 
cuentas de nada ; puede conseguir 
que se martirice en grande o en pe- 
queño, en este último caso para que 
el martirio dure más ; juega a ga- 
nar porque tiene impunidad ; en fin, 
ya se conocen los estropicios de ese 
chusquero  jurídico. 

;. Cómo venció el manchego menu- 
do y callado al primer juez de Fran- 
co ? Pues lo venció valiéndose de una 
modalidad asiática : la paciencia. 
Una paciencia nada pasiva por cier- 
to, sino implacablemente activa. El 
manchego acorraló a Eymar acorra- 
lando previamente a los incondiciona- 
les de éste. ¿ Cómo ? Sin que éstos 
se dieran cuenta ni Eymar pudiera 
sospecharlo, utilizando en la manio- 
bras amigos que colaboraban en la 
obra común sin saberlo, sin conocerse 
unos a otros y siguiendo un plan que 
lo había previsto todo, incluso el des- 
ánimo, la desesperación, la flaqueza, 
la imprudencia, la mala suerte, los 
fallos del cansancio y de la impacien- 
cia, las tentaciones del bienestar de 
privilegio, las sugesitones de la co- 
rrupción y del soborno. 

Todo a fuerza de activa paciencia. 
El manchego parece un oriental. Re- 
celoso se le ve sin querer serlo, inca- 
paz de amargarse el ánimo con nin- 
gún criterio facilitón, con ninguna 
victoria prematura, decidido a no an- 
ticiparse ni a quedar rezagado, maes- 
tro de sus propias obras maestras, en 
las que no cree más que como resul- 
tados, nunca como buenos azares, jue- 
gos de suerte, talento de organizador, 
ni de taumaturgo autu»¡ndiosadc. i'ur 
el autorecelo triunfa, j No hay nadie 
tan predestinado a delrotas eternas 
como el que cree que va a triunfar. 
* No ser sol, que se pone » escribió 
Gracián. 

Sabiduría oreintal la del manchego 
en cuestión. Incluso hay en él una 
suave continencia de rasgos antropo- 
lógicos de Oriente. Habla menos de 
lo preciso. No tiene frases sentencio- 
sas. Medita en vez de gritar. Descon- 
fía tanto del que se confía por supe- 
rávit de verborrea como del que si- 
lencia con inútil precaución de avisa- 
do impertinente y aire de pro lo que 
sabe todo el mundo. Y desconfía so- 
bre todo del pedante. 

Sabiduría oriental. Bloqueaba nues- 
tro manchego a la burocracia carce- 
laria valiéndose de la burocracia ju- 
dicial ; a ésta valiéndose de la fa- 
langista ; a Falange valiéndose del 
recato sumarial en secreto descubier- 
to ; a la policía valiéndose de los mi- 
litares ; a los militares valiéndose de 
las jerarquías ajenas coincidentes ; a 
ios presos imprudentes con glacial 
mudez ; a, los intentos de muerte len- 
ta los Maqueaba con un médico no 
contaminado de franquismo, sino de 
conciencia profesional estimulada por 
él. 

Sabiduría oriental. Sin escuelas ni 
profesores, este manchego menudo y 
callado, dibujaba como ningún sobre- 
saliente, como ningún orgulloso de 
primera medalla. Su frente era la 
gráfica de miniatura, la pequeña vi- 
ñeta que reproduce un capricho de 
Fregonard, un bosque o un sello, pe- 

ro siempre con perfección acabada. 
Una orden de libertad era para él un 
azucarillo ; el sello oficinesco, un va- 
so de limonada ; el carcelero de ex- 
pedientes, instrumento para expri- 
mirlos y agotarlos. El jere de la pri- 
sión un colaborador sin sospecharlo; 
el motorista de la policía armada, 
mensajero en manos del que va a fu- 
garse ; los oficios firmados, páginas 
de lección fácil ; los escribanos o se- 
cretarios, gentes de rienda sufrida en 
manos del presidiario ; los alguaciles, 
peones de brega insospechada contra 
sus jefes. Se dice que el dinero lo 
puede todo. No. El dinero tiene que 
capitular ante la inteligencia, única 
soberana hasta de sus enemigos por- 
que los domina para libertarse. Sólo 
el torpe quiere imperar por la fuerza 
bruta. 

Sabiduría oriental. ¿ Por qué lo 
español, íntimo valioso tiene tanto re- 
gusto oriental ? En Goya se ha des- 
cubierto una lejana reminiscencia 
oriental ; visible está en sus criatu- 
ras ; en su misma fisonomía vasca 
con ojos velados de traza oblicua ; 
en sus decoraciones preferidas, de 
bosquejo mongol ; en los paisajes go- 
yescos, todos de abanico ; en muchas 
casas de esmalte que parecen rimar 
con laca y bambú. 

Sabiduría oriental. España fué 
orientalizada por árabes y hebreos. 
Oriente no la hizo cristiana de fondo, 
pero Occidente la hizo despótica de 
hecho. 

Sabiduría oriental. El Greco apor- 
tó a Toledo lo bizantino, que se cua- 
jó en el Tajo camino de Portugal, 
una de  las metrópolis del  barroco. 

Sabiduría oriental. ¡ Salud, manche- 
go de rasgos orientales, escapado 
tres veces de la muerte en España ! 
Si Oriente escapara, con su eterna 
sabiduría, de la fuerza bruta, conta- 
gio de Occidente, se salvaría del todo 
y tal vez no fuera estorbo para la 
salvación de Occidente. ¡ Salud man- 
chego ! De la Mancha salió aquel 
rondavalles, libertador como tú de 
cautivos. En estos balbuceos, no en 
Ginebra, está Oriente, preso fugitivo 
de  Occidente. 

La prehistoria de América 
I 

(Viene de la primera página.) 

tripulaciones fueron masacradas por 
los habitantes ribereños, debido a la 
intolerancia religiosa. Los indios co- 
nocían, asimismo, la corriente del 
Gulff Stream que une América con 
Europa. 

No es de extrañar que fueran gran- 
des navegantes los indios, cuando los 
asiáticos con sus sampanes eran ya 
intrépidos nautas, siglos antes de que 
en Europa existiesen bajeles. Prueba 
de la habilidad indígena en el arte de 
la navegaci.n, es la de los gilbertinos, 
habitantes de un extenso archipiéla- 
go oceánico, que navegan a través de 
él con una facilidad asombrbsa. Los 
mismos malayos, actualmente aún, 
por aventura, suelen llegar hasta 
Madagascar con pequeñas embarca- 
ciones impulsadas por corrientes aún 
no estudiadas por los hombres de 
ciencia 

El problema del abastecimiento en 
alta mar, sea en agua potable o en 
alimentos no era tan grave, según 
han demostrado los jóvenes de la 
« Kon Tiki » y, más recientemente, 
el Dr. Alain Bombard, autor del li- 
bro « Naufragé volontaire ». Este in- 
trépido navegante solitario a bordo 
de la canoa « L'Héretique », pasó 113 
dias en alta mar y llegó    desde    un 
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y el oficial militar, judicial o minis- 
terial : el pastor de ganado humano, 
en suma, jurado enemigo del agricul- 
tor y del criador de volalla. Festi- 
nante náufrago en una inundacibn de 
tumbas, de templos, de ritos y de 
momias, más constante que la del 
Padre de las Aguas, el espíritu santo 
de los increyentes no se criptogamiza 
por eso ; y dice, a pesar de mitos 
y mistos místicos, en el poema cono- 
cido por « El Cantar del Arpista » : 
« Nadie ha vuelto del más allá. Nada 
sabemos de allá ». En la « Colección 
de Dichos » de Onkhu, ministro de 
la casa de Ra, se lee esta protesta 
sorda : « Por los dragones que con 
su furia atemorizan al pobre, cada 
año¡ pesa más duramente que el an- 
terior a sus hombros, delgados como 
el -papiro ». En él « Diálogo entre- el 
Hombre Cansado de la Vida y su 
Alma », prorrumpen ambos colocu- 
tores, hechos unos címbalos : « Co- 
mamos, bebamos, vivamos y alegré- 
monos ; que mañana seremos menos 
que moscos, que zumban sobre las 
aguas podrecidas en los vastos diques 
de irrigación ». Dos mil doscientos 
años! antes de Cristo, se produce un 
movimiento social muy profundo ,en 
el País de las cataratas. Las linfas 
bullentes, arrasando las lindes y los 
hitos todos de la propiedad agrícola, 
son las primeras revolucionarias del 
esclavario. Pero, las plebes opresas 
no adoptan una actitud contempla- 
tiva precisamente, ante el fenómeno. 
Bajo el faraón Senuser, un recolector 

de habas le niega la reverencia al 
Sumo Pontífice de Heliópolis. Un sa- 
bio de la X dinastía, de nombre Ipu- 
wer, escribe sintomáticamente, más 
amargado que la ruda : « Lo$ tiem- 
pos lo han volteado todo. Los túmu- 
los de los reyes y las tabernas de 
los dioses éntranlos a sacomano las 
turbas, que pasean a rastras venera- 
bles reliquias y sagrados tesoros por 
la calle. El galifarda que antes no 
podía comprar las caricias de una 
vieja negra del Sudán, duerme ahora 
en los brazos de la hija de un visir, 
que sonríe a pesar de todo temblando 
en los nudos salvajes qué la ahorcan, 
como una anémona en el buzón de un 
galápago ». ¡ Justos, una vez, cielos ! 

Ángel SAMBLANCAT. 
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ffiautióta Staga 
El día 17 de mayor, víctima de 

una enfermedad, de las que no per- 
donan, dejó de existir en el hospital 
de Tarbes el compañero Bautista 
Raerá. 

El entierro fué civil y- constituyó 
una sentida manifestación de duelo 
a la que acudieron sus amigos y com- 
pañeros. Reciba, pues, su afligida 
compañera, al igual que su hija resi- 
dente en Bordeaux, el testimonio de 
nuestro más sentido pésame. 

"CÉNIT" 
En su número 41, correspondiente 

al mes de mayo, la revista « Cénit » 
contiene  el  siguiente  sumario   : 

Homenaje a Han Ryner, por Vladi- 
mir Muñoz ; El hombre, por Hem 
Day ; El artista y su tiempo, por Al- 
bert Camus ; Un precursor chino del 
anarquismo, por Benito Milla ; La li- 
bertad en el espíritu, por J. Carmona 
Blanco ; La paradoja del anarquis- 
mo, por Herbert Read ; A través de 
mis gafas, por Puyol ; La deyección 
azul, por C. Lizcano ; Los comedores 
de cerdo, por Pedro Vallina ; Publi- 
caciones anarquistas en lengua ita- 
liana, por Ugo Fedeli ; Vistazo sobre 
los valores, por Osmán Desiré ; Marx 
y Bakunín, por Fritz Brupbacher ; 
Poetas de ayer y de hoy,. por Miguel 
Hernández. 

Número suelto, 80 francos. Admi- 
nistración : 4, rué Belfort, Toulouse 
(H.G). 

33. LL.  DE CAEN 
Se comunica a todos los inscritos 

para participar al torneo de ajedrez, 
que el sábado 12 de junio, a las 8 de 
!a noche, se celebrará una reunión 
informativa en la sala del Museo Lan- 
glois, encareciéndose la asistencia 
puntual. 

puerto galo del Mediterráneo hasta 
las Antillas, en 1952, habiéndose em- 
barcado sin alimento alguno, para 
probar su teoría de que « hay dos- 
cientas veces más vida en un metro 
cúbico de agua que en la misma me- 
dida de tierra ». Del mar se puede 
sacar el agua mediante un procedi- 
miento especial, luego el pescado y el 
plancton, constituido este último por 
millares de seres microscópicos (zoo- 
planctón y fitoplancton) en suspen- 
sión en todas las aguas saladas y dul- 
ces, y que representa el principal 
alimento de la ballena. 

Se ve, pues, que si en Amerindia 
no existía la « civilización » del hom- 
bre blanco — que, a decir verdad, es 
bien incivilizada — existía otra de 
mayor interés. Mbaé Verá Guazú, el 
gran país que los guaraníes enten- 
dían por « América » era una civili- 
zación agrícola floreciente de cuya 
nomenclatura botánica se inspiró el 
gran Linneo (maiz, patas, tabaco, al- 
godón, ananas, mandioca, etc., eran 
productos guaraníes desconocidos en 
Europa). No existiendo el sistema 
de propiedad del terreno que caracte- 
riza a la civilización del hombre blan- 
cos — en donde si unos residen en 
palacios, otros se albergan en mise- 
rables ranchos — cada habitante te- • 
nía su « chakra » o huerta individual 
— palabra incorporada al español 
suramericano — en donde cultivaba 
amorosamente sus productos. El gua- 
raní vivía aislado en el seno de la 
naturaleza, como viven los horneros, 
y en la proximidad de otras diez fa- 
milias, c-nstituyendo una taba (pue- 
blo)  de chunkas. 

A su vez, estas familias estaban fe- 
deradas con otros diez grupos de 
chunkas, constituyendo una pachan- 
ka. Diez grupos de pachankas consti- 
tuían una guaranka o vasta región. 
Nótese como se agrupaban alrededor 
del número diez, cifra totalizando los 
dedos de nuestras manos. No había 
« naciones » ni aduaneros ni pasapor- 
tes. Tampoco cárceles, ni hambrien- 
tos sin pan ni techo, tan "omunes en 
la « civilización » de los Dlancos. En 
los tabas no había ningún cabecilla 
megalómano que viviendo del sudor 
ajeno, se erigiese en amo de los pa- 
cíficos ciudadanos. Los tabas eran » 
orientados por los amantas, los más / 
ancianos entre sus sabios. 

En cuanto a religión, los guaraníes 
eran más lógicos que los religiosos 
monoteistas blancos que nosotros co- 
nocemos, cuyo « Dios » ha permitido 
las sangrientas cruzadas, lá Inquisi- 
ción y otros crímenes no menos ho- 
rrorosos. Como la « causa de las cau- 
sas » siempre ha inquietado al ser 
humano, los guaraníes veían en el 
sol (eki) la fuente de la vida : He-*« 
lios es el motivo y la causa de nues- 
tra vida orgánica en la Tierra. Lo 
representaban con una cruz, que no 
significa el instrumento de martirio 
en el que murió Jesús y otros márti- 
res. Para designar la fecundidad y la 
vida, empleaban la cruz gamada, que 
tampoco significa el emblema hitle- 
riano, sino la « suasteka » (su-aste- 
ka : calor, origen, acción en guarani). 
Digamos aún que el hermoso idioma 
guaraní no ha podido ser eclipsado" 
por el castellano importado, idioma 
éste secundario a pesar de ser el ofi- 
cial, en el corazón  de Suramérica. 

Sin embargo, otras civilizaciones 
precolombianas estaban algo más in- 
dustrializadas : la de los Incas — los 
hijos- del Sol — amantes del color 
áureo, del oro como mineral de ese 
color — de todos es sabido la profu- 
sión que había en el país de los in- 
cas, de este mineral que hizo la co- 
dicia de los sicarios de Pizarro — la 
de los aztecas, la de los mayas, etc. 

Otras poblaciones vivían como nó- 
madas, gozando con la bioestética na- 
tural su paso por la vida. Particular- 
mente, todos les habitantes del At- 
lántico. Los grandes navegantes de la 
antigüedad, como por ejemplo Bou- 
ganville, se maravillaron ante la bon- 
dad y la sencillez de las costumbres 
de  los  indígenas. 

En astronomía los amautas preco- 
lombianos eran grandes sabios. El 
observatorio de Uaxactún, uno de los 
rr.ás antiguos del mundo, conocía el 
ángulo máximo de declinación, la re- 
novación de la Luna y el ciclo metó- 
nico (descubierto también por el as- 
trónomo griego Metón, siglos antes 
de Cristo). 

Las obras de arte de los precolom- 
bianos eran muy numerosas. Al lector 
remito a la hermosa obra de la baro- 
nesa de Wilson « Maravillas de Amé- 
rica », llena de interesantes detalles 
en este  aspecto. 

VLADIMIR  MUÑOZ. 
•W 

II 

EL, « camino » es el resultado artístico de unas 
condiciones primitivas pero inmensas, capaces 
de captar el movimiento inaccesible a la mi- 

rada. El creador es un hombre de reacciones cons- 
tantes, movido permanentemente por los mensajes 
que le llegan sin cesar a través de todos los poros 
de su cuerpo, quizás a través de un entendimiento 
extrafísico. Su acción incesante nos recuerda las 
cualidades primitivas que los estudiosos atribuyen 
a los primates, pero aplicadas a una obra artística : 
el <c camino ». Así se va haciendo éste, creándolo 
y recreándolo día a día, descubriéndolo, estudián- 
dolo, modificando su estructura en el tiempo y en 
el espacio, según la experiencia exige y la imagi- 
nación aconseja. Caminar despacio por aquí para 
llegar después, marchar deprisa por allí para llegar 
antes, son aspectos de la obra que han requerido 
años de esfuerzos físicos y meditativos. El contra- 
bandista auténtico es el hombre que realiza su 
« camino » como el escritor su novela y el pintor 
su cuadro, poniéndole su personalidad y tratando de 
alcanzar el hecho definitivo de la perfección. 

Mañana cuando amanezca meditaremos sobre la 
comprobación de todos estos hechos, nos felicitaremos 
por haberlos presenciado y hasta vivido por reflejo. 
Ahora comenzamos a escalar las primeras montañas 
de la cordillera. Nuestro hombre no se ha puesto 
todavía en trance, faltan algunos minutos para que 
la noche cierre. Hemos dado un extenso rodeo para 
no atravesar el caserío, en el que la guardia civil 
pudo haber puesto un trágico punto final a nuestra 
aventura. Es día de fiesta, el caserío, según nos 
explica el gerundense, rebosa con todos los vecinos 
de los alrededores. La policía vigila más el pueblo 
esos días, aunque su situación fronteriza lo hace 
eternamente sospechoso. Su hija, la flaca simpática, 
estará ahora allí multiplicándose ante su novio 
mientras bailan. Habrá olvidado a su padre y los 
líos en que se mete. No es desafecto sino costumbre. 
Nuestras gentes, en Barcelona, estarán pensando 
minuto a minuto, rezando quizás, meditando que, 
ahora ya, lo mejor que se nos puede desear es que 
alcancemos nuestro objetivo. 

Hace unas dos horas que caminamos y ya tenemos 
sobrados motivos de admiración hacia nuestro hom- 

LA TRAV IA 
bre. Sus sesenta años y pico se apoyan siempre 
verticales sobre la nieve como lo haría nuestro cuer- 
po horizontalmente sobre nuestra cama. Hemos per- 
dido ya la cuenta de nuestras caídas, deslizamien- 
tos peligrosos y aparatosas rodadas. Al principio 
nuestra juventud apostó instintivamente por la hila- 
ridad, pero el cansancio ha frenado nuestra alegría. 
El viejo guía ha tenido que enseñarnos a apoyar 
los pies sobre la nieve como quien enseña a caminar 
a un niño. En varias oportunidades ha plantado 
firme su cuerpo, separados los pies, para ayudarnos 
con sus brazos, levantándonos casi en vilo, a atra- 
vesar algún despeñadero peligroso. Nosotros nos 
hemos apoyado en su cuerpo como quien se prende 
al rugoso tronco de un viejo árbol. Nuestro hombre 
es un roble, un viejo roble. 

Una caída desafortunada, no ya la fractura de 
una de nuestras piernas, sino simplemente la torce- 
dura de un tobillo, sería la catástrofe. ¿ Quién es 
capaz de arrastrar a un hombre sobre la nieve por 
estas montañas ? Es imposible pernoctar, está ya 
nevando de nuevo, y aunque así no fuese igual ama- 
neceríamos muertos de frío, congelados. FJ1 « ca- 
mino » es seguro pero destemplado. No será por 
estas hondonadas repletas de nieve, en las que nos 
hundimos hasta la cintura, que nos encontraremos 
con los guardias civiles. 

Pensamos, sin embargo, en esta última posibilidad. 
Hemos tomado las previsiones que nos parecían ele- 
mentales. No vamos armados, no llevamos ningún 
documento comprometedor sobre nosotros. Hemos 
pensado solamente en sacar nuestra juventud, nues- 
tra vida, de esa imposibilidad de vivir que ha sido 
para nosotros España. Quizás, en último caso, po- 
dríamos cargar nuestra aventura sobre la cuenta de 
una balandronada juvenil. Que por vivir arriesgába- 
mos la vida lo sabíamos. 

Por una especie de desfiladero desembocamos en 

un amplio valle, al que la nieve y la noche dan 
un aspecto soberbio. Nuestro guía nos hace signo 
de que caminemos silenciosos y con cautela. Como 
explicación a sus indicaciones, que han puesto a 
nuestro espíritu nuevamente en estado de zozobra 
ante un peligro que se nos antoja inminente, divi- 
samos  a  un  extramo  del  valle  una   débil  columna 

por £. Qwutwna SiCanca 

de humo que surge de un techado sumergido en la 
nieve. Las partes protegidas por el alero nos per- 
miten, más que ver adivinar, la casa de ladrillo 
desnudo. Alrededor de ella, amplias manchas de 
nieve negruzca nos hacen comprender el reciente 
trasiego  de gentes. 

Marchamos en fila india, encorvados instintiva- 
mente como intentando esconder nuestra figura den- 
tro de nuestro propio cuerpo. El exigido silencio nos 
impide averiguar, cerca de nuestro guía, qué clase 
de peligro nos acecha en la casa. ¿ Es un puesto 
de guardia o simplemente un refugio de pastores ? 
No lo sabremos nunca. Más allá del imponente valle, 
sobre el que hemos dejado una desprotegida linea 
de huellas, comienzan de nuevo las montañas, más 
altas, más cubieras de nieve todavía. 

Es una ascensión que nuestro estado físico nos 
obliga a creer definitiva. Las piernas empapadas 
en agua helada, empiezan a adquirir un movimiento 
automático, que la voluntad domina mal. Recién 
nos damos cuenta de la .magnitud de nuestra insos- 
pechada proeza : estamos atravesando el formidable 

Pirineo en lo más crudo del pleno invierno. Pen- 
samos que es una empresa para Hombres, en nues- 
tra mente se dibuja la palabra con mayúscula ; y 
nuestra maltrecha juventud dolorida y poseída por 
la brutalidad natural que nos rodea, no puede menos 
que sentir un profundo destello de orgullo. 

Nos sentimos como socios de nuestro viejo guía. 
Nos parece haber adquirido su « camino » en pro- 
piedad. Es un sentimiento de posesión sobre algo 
realmente materializado. El camino recorrido se nos 
aparece como un objeto conseguido con un esfuerzo 
surgido de lo más íntimo de nosotros mismos. Una 
transformación psicológica hace ya rato que se está 
operando en nuestra mente y estalla en este mo- 
mento, empujada por la amalgama de cansancio, 
instintos reaparecidos y brutalidad desencadenada 
por ellos hacia el objetivo. 

Nos descubrimos un instinto agresivo que nos des 
conocíamos. Nos reprochamos, engrandecidos ante 
nosotros .mismos, nuestras timoradas previsiones an- 
teriores. Lamentamos, con una brutal sinceridad que 
nos asombra, no llevar sobre nosotros un arma 
capaz de permitirnos defender a vida o muerte nues- 
tro « camino ». Nos imaginamos en la noche el 
grito de alerta de una patrulla de tricornios, y sen- 
timos, mientras nuestros dedos se mueven sobre un 
gatillo imaginario, una íntima y profunda satisfac- 
ción brutal y compensatoria. 
~'El cansancio es como una marea que se arrastra 
por el suelo y va invadiéndonos hacia arriba por 
nuestros talones, hasta que ni un solo músculo de 
nuestro cuerpo deja de quedar sumergido en el 
oleaje aplomador. Mientras caminamos es como si 
nuestro físico iniciara un lento retorno hacia la 
nada de su origen. La sensibilidad va descuajándose 
de la carne y de los huesos hasta llegar a ser 
incapaz de transmitirnos sensación alguna. Sin ese 
apoyo  la voluntad lucha impotentemente  a ciegas 

buscando a través de todo el cuerpo un pedazo 
ne neivio donde asirse. Desesperada al fin se aban- 
dona ella misma a la marea, flotando a la deriva 
sobre la inconsciencia. 

Un subconsciente como de recuerdos anteriores a 
la vida queda en vela, asombrado de esta permitida 
e inusitada afloración. Recoge, como un fantasma 
divagante, el dolor sobre sí de nuestras infinitas 
caídas sobre el hielo. Se retuerce rebelde contra 
la injusta misión que el abandono de nuestra volun- 
tad le asigna. Es como el alma de nuestra carne 
y de nuestros huesos individualizada por encima de 
nuestra propia alma, de nuestra propia consciencia 
de ser. 

Los músculos como brutos liberados incapaces de 
usar y gozar la libertad por sí mismos, se mueven, 
por un vago recuerdo imitativo, automática, torpe- 
mente. Se retuercen y golpean contra el hielo, con 
la' sonrisa de un idiota, que es un calambre ni- 
siquiera  doloroso. 

El cuerpo entero es un paquete a merced de las 
sinuosidades del terreno, que recoge efectos en todas 
las aristas y sigue el impulso físico hacia adelante 
o hacia cualquier lado. Desengañado ante su libertad 
inmerecida busca a tientas, con un grito incoherente, 
la antigua rienda de la voluntad, mientras la sume 
cada vez más en la impotencia. Desaforada lucha 
de dos mitades de un mismo ser por recuperarse 
mutuamente, tanto más imposible cuanto más se 
alarga. 

Las manos se aferran a los troncos, a las piedras, 
a las raíces, como si fuesen la propia voluntad recu- 
perada. Hacen presa confiadas por un momento y 
luego, castradas, huérfanas, incapaces de sostener el 
brutal abandono del cuerpo, se arrastran y despe- 
llejan  siguiendo  la  caída. 

Frente a nosotros la montaña se yergue como un 
dios que se divierte atormentando a los gusanos. 
El alarido del viento entre los picos nos impresiona 
como pavorosas carcajadas. Nuestra voluntad planea 
sobre los cerros, allá arriba lejos de nosotros, pi- 
diendo, sin medios de expresión, una tregua. Tregua 
que, cuando nuestro gerundese nos la anuncia por 
su cuenta, nos hace ver en él por un momento al 
alma compadecida de la cordillera pirinaica. 

(Continuará.) 
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LOS CIEGOS 
POR  PUYOL fW^PJWWWWWV^K 

ANTIGUA es la sociedad que los ciegos tienen en Valencia. Una 
sociedad bautizada con un nombre amplio y expresivo: « El Pro- 
greso ». Un paso, la Plaza de Lope de Vega y la arrinconada 

iglesia de Santa Catalina. Junto al portal, en sillas arrimadas a la pared, 
la peña de ciegos. Me paré a conversar con algunos muchas veces : con 
el padre del periodista Campos, de la C.N.T. ; con la ¡oven Amparo 
Sabater, formidable taquimeca ; con Socorro Miralles, excelente pia- 
nista... § A quién interrogan sin palabras ? ¿ Qué es lo que contemplan 
con el alma ? ¿ Tienen vueltas las pupilas del revés y ven hacia adentro ? 

Músicos unos y vendedores, de « iguales » — juego valenciano — 
otros. Un buen' amigo del ciego : el tiento. ¡ Feliz el que se apoya en 
el brazo de la compañera ó en el hombro del hijo ! 

¡ Siempre extáticos, a inquirir lo externo de las cosas, como nosotros 
— ciegos también — inquirimos lo interno de ellas ! 

Uno muy inteligente e instruido — Homero —, que a tientas recorre 
toda Valencia, al referir un hecho de San Vicente Ferrer, le interrumpen 
al grito de i muera el cuento ! y, como no le dejan hablar,  se enfada. 

— ¿ Qué clase de ciego eres tú, de pedir o de que te pidan ? 
— Yo, ciego de nacimiento. 
— Mejor para que supieses que la locuacidad no se aviene con 

tu desgracia, que en la iglesia no se habla y que iglesia es todol para 
el ciego. 

— ¿A qué santo se adora ? 
— Al santo Silencio. 
Galdós, como si presintiese su ceguera, infundió vida al ciego Almu- 

dena en « Misericordia », a Pablo en « Marianela », a 'Rafael en los 
Torquemada. Los ciegos dé Valle-lnclán son inigualables, y como ningún 
otro el de Gondar, Electus, que por los más célebres de la picaresca 
valen. 

Don José Nogales —i pluma de oro —, autor de « Las tres cosas 
del tío Juan y de « Mariquita León », tuvo la desgracia de perder 
la vista y decía que a sus crónicas dictadas les faltaban el pulso de, 
ia  mano guiando la   pluma y la  luz de sus ojos. 

Otro ciego ilustre : Alejandro Sawa, a quien esta generación des- 
conoce. Como su libro « Iluminaciones en la sombra » hay pocas cosas. 
En París hizo amistad con los hombres de letra más conspicuos y la 
más honrosa para él era la de Víctor Hugo : traía al Café Colonial 
su perrita coja y su perrazo Bel Ami, antes de quedar ciego. Después, 
cuando su santa mujer le proponía dar un paseo, Alejandro, que tenía 
una gran fantasía y hablaba camoanudamente,  preguntaba :       , 

— ¿ Vamos al campo  o  a  la  ciudad ? 
— A la ciudad. ■< 
— Pues vísteme de ciudad. 
Y si la compañera decía al campo': 
— Pues vísteme de  campo. 
Triste es decir que apenas le rentaba la pluma y que no tenía 

más ropa que la puesta. El hombre romántico a quien Hugo besó en 
la frente y con la huella de este beso le enterraron — todavía lo 
recuerdo — en  una  sepultura   muy  profunda,   un  día   que llovía... 

Los ciegos con quienes hablé muchas veces en Valencia yendo a 
su peña, unos llevaban la desgracia humorísticamente, otros sin articular 
palabra, de mal talante. Algunos adoptaban en las tajuelas aptitudes 
hieráticas — eran a la pared del edificio bajorrelieves de carne — 
y, a la verdad, no se sabía si envidiarlos o compadecerlos. 

Taboada, festivo ingenio que años ha floreció — tampoco esta 
generación sabe quién fué Luis Taboada —, asistiendo a la fiesta de 
su pueblo, en Galicia, tuvo la desgracia de que un cohete le saltase 
un ojo. Y dijo : 

— Para lo que hay que ver en este mundo, con un ojo basta. 
...Sí, con el del revés. 

GENERALITAT Lo revela la actitud del Moviment con 
O   ALCALDÍA  DE  BARRIO SUS   declaraciones   sucesivas   — tres 
  distintas en pocos días — y su final 
s"¡\ ECIAMOS hace un mes que la reivindicación de la presidencia para 
Jj  política catalana fluctuaba se- el  colega Serra y Moret,  quien, no 

gún el capricho de unas cuan- sabemos por qué « nos da el ejemplo 
tas personas. Hoy, de mal en peor, de firmeza y ánimo que necesitamos 
podría añadirse que es el hazmerreír en estas horas graves. » 
de la emigración. La dimisión de Irla      Enterados. 
y las triquiñuelas que se han descu- 
bierto a propósito de la sucesión, de- 
notan una falta de seriedad que di- 
fícilmente podía concebirse. 

Y por si era poco, resulta que, 
ahora, según anuncia el órgano del 
llamado Moviment Socialista de Ca- 

CAPITULO   DE  ADHESIÓN 

a estas horas tal vez se encuentre 
ya   en  América  el  presidente 
designado, con razón o sin ella, 

por Irla. Allí va, como decíamos en 
\uny&7se'procianva 'oíro "presidente   otra ocasión para preparar el terre- 
de la Generalitat   : el anciano Serra  no> Pero> entretanto, le ha salido aquí 
y  Moret,   empeñado,  al parecer,   en   el hueso Serra, que no le discute ya 
hacer carrera al amparo del estatuto 
interior, que ya le sirvió — como re- 
cordarán nuestros lectores —, para 
lucir el cargo de presidente de un 
parlamento tan de pacotilla que ni 
siquiera fué capaz de simular el fun- 
cionamiento de su diputación perma- 
nente.   Así nos luce el pelo. 

ESTATUTO DE BOLSILLO 

la autoridad, sino que se la niega 
rotundamente habiéndose declarado 
presidente él mismo y, como tal, 
haber transmitido cuantas comunica- 
ciones se le han ocurrido. 

Es más, la operación está rodeada 
de tal espectacularidad que incluso se 
citan numerosas adhesiones registra- 
das y se da cuenta especialmente de 
dos : la del secretario en Francia del 

 célebre Consell y la de la Agrupació 
£S indudable que, según el estatuto Catalana de Inválidos, ésta, por cier- 

interior, Serra y Moret tiene me- to, bastante torpe, ya que si sus di- 
jor respaldo que Tarradellas, recüvos pueden tener las inclinacio- 

mas dicho estatuto no debía haber nes que bien les parezcan, no se 
servido sólo para justificar ascensos concibe que en nombre de los mutir- 
representativos, sino — ya que hay lados tomen posición en un pleito po- 
tanto interés en reivindicar la ins- Utico tan absurdo como el comenta- 
titución — para propiciar actividades  do. 
positivas. Y además es un poco cómico que, 

¿Pero cómo y con quién tenían que para introducir semejante declara- 
haberse realisado tales actividades ? ción, se recurre al nombre por todos 
Los diputados catalanes se han he- respetado de Pablo Casáis y se re- 
cho los desentendidos, al extremo que cuerda que es el presidente de honor 
en estos últimos años no se ha in- de la Agrupació, pero debe serlo por 
tentado siquiera un cambio de impre. consideración hacia las víctimas de 
siones ni se ha podido saber cuantos la guerra y como antifascista, en ge- 
« representantes del pueblo » quedan neral, sin que eso, a nuestro entender, 
— que no serán muchos — en el des-  autorice especulaciones partidistas de 
tierro 

Y sin incurrir en exageración, ca- 
bría decir que, la gran mayoría de 
catalanes exilados, no tenía noticia 
del ejercicio de la presidencia parla- 
mentaria, aun cuando el periediquito 
del Moviment a que pertenece Serra 
y Moret 

ninguna especie. 

I FORMALIDAD, SEÑORES ! 

TRA   cosa,   en   fin,   que   parece 
chocante en el bombo dedicado 
al  presidente   (número   1   ó   2, 

desde que se separó del   poco importa) es el trato despectivo 
a 

PSUQ — no dejaba de recordarlo en 
cada  uno  de  sus  números. 

LAS FAMILIAS DISCREPANTES 

para Irla, que de honorable y ejem 
piar, según se decía antes, queda 
convertido en un hombre mediocre 
que ha traspasado los límites de la 
ética política. Y se le despide así : 

Heu fet, pobre home ! un flac ser- 
vei a Catalunya i a la República. Es 
a dir,  heu fet co de que de vos po- 

s\A   competencia   Serra   y  Moret- 
§ Tarradellas, es reflejo de la 

existente entre los partidos, har- 
to divididos — aun cuando no cesen diem esperar. 
de hablar de unidad — todos ellos. Si en vez de abrirse la puerta a 
Sin sus amigos no lo hubieran alen- Tarradellas — el exviajante despabi- 
tado, es posible que Serra y Moret lado que algunos llaman « Terra 
se hubiese resignado, pues, por mu- d'Ollas » —, se la hubiera abierto 
chos que fueran sus anhelos de ocu- a Serra y Moret, lo habrían cele- 
par esa otra presidencia simbólica, brado como el más ilustre de los üus- 
l no había de comprender el ridículo tres. La rivalidad política conduce a 
que, en torno a la misma institución, los más bajos efectos del rencor: Y 
se produciría ? la ilusión representativa hace a me- 

Pero no hay que darle vueltas ; es- nudo perder la cabeza, como aquí, 
tamos   ante  una   pugna   de   grupos, que es ¡ la caraba! 
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A LIBERTAR ES EL OZONO DE LA MENTE. 
EN EL ORGANISMO ACTÚA COMO UNA 

POTENCIA TÓNICA ; PARA LOS SANOS, ES UN 
ANALÉPTICO MAS NUTRITIVO QUE LA LECHE; 
PARA LOS OPRIMIDOS DE ESPÍRITU ABATIDO, 
UN RECONSTITUYENTE MAS PODEROSO QUE 
EL HIERRO. LA LIBERTAD CONDUCE A LA 
PLÉTORA, ASI COMO SU AUSENCIA PRODUCE 
APOCAMIENTO Y ANEMIA. 

GINES Y PARTAGAS. 

JSE PODRA ALGúN DíA ¿ 
cultivar trigo en los polos? 
LOS cambios de clima que la gente cree experimentar  son muy raramente verdaderos. Los calores o fríos ex- 

tremos,  la sequía o la lluvia persistente, ocurren  a intervalos, con separación de muchos años. Como to- 
das las cosas de la infancia nos parecen más  dramáticas, estos cambios son recordados durante más lar- 

go tiempo y nos inclinamos con frecuencia a comparar  la temperatura presente con la que hacia en el pasado. 
Mas,  podemos  afirmar  que pocos hombres  han vivido  el tiempo suficiente para experimentar un  real cambio 
de clima. 

No obstante, tenemos ahora la certidumbre de que la temperatura media de las partes habitadas del 
mundo se ha elevado aproximadamente de 1" centígrado, en los últimos cien años, aunque lo más intenso del 
cambio se ha realizado desde 1890. Esta proporción en grados parece pequeña ; pero en todo caso es impor- 
tante. Si la temperatura media de la tierra pudiera bajar sólo de 2" centígrados, los glaciares avanzarían de nue- 
vo desde los polos y podrían cubrir grandes extensiones de Canadá, Europa septentrional y Asia. Por otra 
parte, si el actual proceso de calentamiento de la atmósfera continúa hasta fin de este siglo, la licuefacción 
del hielo ártico causaría una elevación del nivel del mar, que podría ser turbulenta y fatal para muchas cos- 
tas de nuestro planeta. Sobre un período más largo de tiempo, este ritmo lento de los cambios climatológicos 
podría transformar  la  tierra. 

Esta transformación ha sucedido 
con frecuencia en las épocas pasadas. 
La tierra tiene una edad por lo me- 
nos de dos mil millones de años y en 
todo este tiempo la temperatura ha 
subido y bajado repetidamente. Du- 
rante un periodo de su existencia, — 
que equivale a un 99 % de su edad — 
la  tierra fué  mucho  más  cálida que ■ 
en nuestro tiempo, y sobre su super-    ^■■■■•^i^*^»™*^*^*^*^*^»^*^*^*^*" 
ficie   reinaban   las     condiciones     que 
suelen existir en los trópicos. Los de-   ciencia John  Tyndall  sugirió  que    el 

UNA   CRÓNICA   DE 

Geri Weoit 
pósitos de carbón de piedra en Ingla- 
terra, Siberia y Alaska, y aun en el 
Polo antartico, son restos de una 
frondosa vegetación tropical, extin- 
guida desde hace millones de años. 
Con intervalos de 250 millones de 
años, más o menos, han existido pe- 
riodos cortos relativamente — de sólo 
algunos millones de años de dura- 
ción — de frío intenso, cuando los 
glaciares cubrían un gran porción de 
los Continentes. Sólo hace diez o vein- 
te mil años, inmensas sábanas de hie- 
lo se extendieron desde el Polo Norte 
hacia Alemania y Francia y cubrie- 
ron todo el Canadá y la parte sep- 
tentrional de los Estados Unidos de 
América. 

Nos encontramos aún en el período 
de elevación de temperatura, después 
de la última Edad Glacial. En Groen- 
landia, Alaska, los Alpes y en otros 
sitios, hay cada vez menos glaciares 
porque la nieve que cae duiante los 
cortos y relativamente'benignos in- 
viernos es menos en cantidad que la 
nieve que se derrite durante los lar- 
gos y cálidos estíos. 

En Spitzberg, la temperatura me- 
dia en el invierno se ha elevado 10" 
centígrados desdo 191.0, y asi ni puer- 
to se encuentra actualmente abierto 
a la navegación durante 200 días por 
año. En Filadelfia, la elevación de la 
temperatura   ha  sido  de  4"   centigra- 

origen de los cambios de temperatu- 
ra se encuentra en el aumento o dis- 
minución del dióxido de carbono en 
la atmósfera. Esta teoría ha sido re- 
cientemente desarrollada por el pro- 
fesor Gilbert N. Plass, de la Univer- 
sidad de John Hopkins. 

Normalmente, el aire contiene 
0.03 % de gas dióxido de carbono, que 
tiene la apariencia de un techo de vi- 
drio sobre un invernadero, debido a 
su transparencia para los rayos direc- 
tos del sol, a los cuales transforma en 
olas de calor irradiante al tocar la su- 
perficie de' la tierra. Esos rayos son 
absorbidos por el carbón dióxido en 
la misma forma que lo hace la cu- 
bierta de un invernadero, pues no los 
deja escapar en el vacío y los conser- 
va para calentar el aire y, por lo tan- 
to,  la tierra. 

Cualquier aumento en la propor- 
ción de carbón dióxido en el aire, ori- 
gina, en consecuencia, una elevación 
de calor, o sea el calentamiento del 
clima. Y el hecho es que las medidas 
directas del contenido de carbón dió- 
xido en la atmósfera tienden a de- 
mostrar que su cantidad ha aumenta- 
do en un 10 'j durante los pasados 

■os. Esto,"»^dudablemente, puedr> 
inflan- eo> la cfrvación de la tempéra- 
tura media. 

Pero entonces se suscita otra cues 
tión •:  ;.   cuál es  la causa de las va-   que se cree en general. Cada tonela- 

grandes cantidades de carbón dióxido 
que se incorporan al aire : aproxima- 
damente cien millones de toneladas 
por año. Así, este fenómeno geológi- 
co equilibra normalmente el fenóme- 
no de la desagregación de las rocas. 

Hay que señalar, sin embargo, que 
ninguno de estos fenómenos es per- 
manente e igual. Ambos cambian con 
las condiciones de la superficie te- 
rrestre. En ciertos períodos de la 
historia de la tierra, hace mucho 
tiempo, se levantaron altas hileras de 
montañas modificando el aspecto de 
ia orografía terrestre, haciéndola más 
elevada y abrupta que en la actuali- 
dad. Esta inmensa cantidad de nue- 
vas rocas, que debían pulverizarse 
produjo un aumento en el consumo 
de carbón dióxido del aire. Esto sig- 
nificó que las irradiaciones de calor 
de la tierra podían escapar más fá- 
cilmente en el espacio, causando un 
descenso en la temperatura media. 

Es interesante anotar que este 
cambio en el contenido de carbón 
dióxido de la atmósfera puede influir 
también en la cantidad de agua de 
lluvia. La nube deja caer la lluvia 
cuando hay una diferencia considera- 
ble de temperatura entre sus capas 
inferior y superior. Con menos dióxi- 
do de carbono, la capa superior de la 
nube se enfría más rápidamente y 
aumenta e.l agua de lluvia. Los pe- 
riodos de menor cantidad de dióxido 
de carbono son más fríos y húmedos, 
mientras los períodos de mayor can- 
tidad de ese gas son más cálidos y 
secos. 

Hay un nuevo factor que puede au- 
mentar el contenido de carbón dióxi- 
>i" <!,- la atmósfeía. Este factor c¡s 
producto de la actividad dei hombre : 
la combustión de carbón y de aceite. 
El carbón dióxido producido por la 
combustión  es  más  abundante  de  lo 

¡ANTOLOGÍA 

a narcisismo 

dos en el siglo  pasado. En Montreal 
en  Bretaña  y Escandinavia,    el    au-   naciones en la  proporción de carbón   <ja  de  carbón  produce  más  o  menos 
mentó ha llegado tan sólo a 2" centí-   dióxido   ?   Hay muchas   causas  posi-   dos toneladas y media de carbón dió- 

bles. Las plantas verdes absorben el 
carbón dióxido y el agua existentes 
en el aire y, bajo la acción de la luz 
solar, los combinan para elaborar 
azúcares, almidones y cellulosa, nece- 
sarios para el mantenimiento de su 
propia estructura. De esta manera, se 
consumen anualmente cerca de un bi- 
llón   de toneladas  de  carbón   dióxido 

rados desde 1850. 
El porvenir de muchas tierras de- 

pende de la época en que se realizará 
un cambio de temperatura y de la du- 
ración de ese fenómeno. Estos datos 
no los puede conocer nadie, pues no 
hay seguridad acerca de la razón de 
tales cambios. Pueden tal vez deber- 
le  a  ciertas   condiciones  solares  y  a 
la variación en la cantidad de calor tomado de la atmósfera, en el proce- 
que llega hasta la tierra, o puede so vital del crecimiento de las plan- 
también tener su origen en la desvia-   tas. Esta cantidad no se pierde total- 

ón del eje terrestre. Mas, no hay 
ninguna prueba de cualquiera de es- 
tas dos posibilidades. Muchos exper- 
tos suponen que los cambios se de- 
ben a una transformación de la at- 
mósfera de la tierra por dos motivos 
principales : primero, la actividad de 
los volcanes terrestres. Una gran 
erupción volcánica — como la de la 
isla de Krakatoa, en las Indias orien- 
tales, en agosto de 1883 — produce 
enormes  cantidades   de   cenizas     que 

mente porque las plantas y los ani- 
males que se nutren de ese gas lle- 
gan naturalmente a morir y destruir- 
se, y en ese proceso se vuelve a for- 

xido. Se calcula que, cada año, seis 
mil millones de toneladas de carbón 
dióxido son incorporados a la atmós- 
fera, por obra principalmente de la 
combustión de las fábricas industria- 
les. Esta proporción de carbón dióxi- 
do es mucho mayor que la producida 
por cualquier otra causa. Si todo este 
carbón dióxido suplementario perma- 
neciese en la atmósfera podría pro- 
ducir una elevación de 2J centígrados 
en 'la temperatura, en el transcurso 
de un siglo. Aunque parezca extraño, 
esta cifra se aproxima a la propor- 
ción en que actualmente se eleva la 
temperatura de la tierra. Esta obser- 

mar el carbón dióxido que regresa a   vación nos llevaría a afirmar que tal 
incorporarse a la atmósfera. Si no se 
operase esta destrucción, que contri- 
buye a la formación de carbón, como 
suc:;de allí donde las plantas son en- 
terradas y protegidas contra la desa- 
gregación, entonces, el crecimiento de 
las  plantas significaría una    pérdida 

son   arrojadas  a  distancias    enormes   gradual del carbón dióxido del    aire. 
hacia el cielo y son transportadas por 
los vientos a todas las partes de la 
tierra, velando la luz del sol. Después 
de la erupción del Krakatoa, los as- 
trónomos del Observatorio de Mont- 
pellier, en Francia, notaron una dis- 
minución del 10 fe en la cantidad de 
luz solar. Durante tres años, más o 
menos, la capa finísima de ceniza vol- 

Pero únicamente 10 millones de tone- 
ladas de carbón dióxido más o me- 
nos, quedan sepultadas en la tierra 
cada año, y se pierden de la atmós- 
fera. Se trata así de una cantidad, 
relativamente, pequeña, y no puede 
constituir un factor de importancia. 

El contenido de carbón dióxido del 

vez el  hombre  mismo es  responsable 
de los cambios de clima. 

Con esta elevación de la tempera- 
tura, causada artificialmente, y si no 
S3 presenta otro proceso para contra- 
rrestar su acción, el clima de la tie- 
) i a será progresivamente más cálido 
y, posiblemente, más seco en los pró- 
ximos siglos. Esto significa que los 
cultivos de trigo o de vid, que antes 
podían «hacerse únicamente en las zo- 
ns s meridionales, podrían llevarse a 
cabo hasta en las regiones más cer- 
canas al Polo Ártico. Ya en nuestro 
tiempo, los agricultores de Finlandia 
y Escandinavia, se encuentran aran- 
do ciertas tierras que habían perma- 
necido bajo el hielo durante varios 
siglos. En Canadá y Siberia,  la zona 

aire puede cambiar igualmente por 
canica impidió que la fuerza del sol motivos geológicos. La desagregación 
llegara totalmente hasta la superficie   de  las  rocas  y su transformación en 
de la tierra. La erupción del Kraka- tierra no es, en último término, sino de los hielos eternos se halla en re 
toa, sin embargo, fué la última de las producto de la acción del ácido car- tirada hacia el Polo en una propor- 
grandes erupciones, y se puede afir- bonico, formado por la disolución del ción de cien metros hasta varios ki- 
mar que en 'a actualidad el aire pue- carbón dióxido en el agua. El resul- lómetros por año. Hubo un tiempo en 
di ser más claro, y la luz del sol más tado de este fenómeno es un cambio que, en Groenlandia e Islandia, flore- 
brillante y cálida. Es posible — aun- lento de los silicatos de las rocas en ció una agricultura próspera, así co- 
que no probable — que la ceniza vol-   caibonatos.     Este    proceso     consume mo en Inglaterra, donde se podía cul- 

100.000.000 de    toneladas    de    carbón tivar la viña. Es posible que vuelvan 
dióxido  del  aire    anualmente.     Pero, esos  tiempos  y  que  vastas  zonas  de 
eat«   acción  se  halla  equilibrada  por Canadá,    Alaska    y    Siberia  puedan 
otro  proceso  geológico.     Las  fuentes aprovecharse para la producción    de 
termales  y     los    volcanes     despiden plantas alimenticias. 

canica  filtrada en el aire sea la cau 
sa de períodos de tiempo más fríos. 

El segundo motivo del cambio se- 
ría de carácter químico. Hace aproxi- 
madamente un  siglo, el    hombre    de 

VARIOS escritores y en distintas ocasiones han hecho observar que la ficar   en    las    localidades    de    Ha- 
unión de los mineros del carbón — en contraste con otras viejas unío- zard,  Middlesboro,  Pickeville,  Wheel- 
nes o federaciones profesionales   — jamás consagraba algunos de sus wirht y Whitesburg, en el Estado de 

fondos  a la construcción de   hospitales,  clínicas,  albergues u  otros  edifi- Kenctucky, y en Logan  (Wets Virgi- 
cics semejantes.  Ahora la  revista «• Fortune » acaba de anunciar que la nía)  y Wise     (Virginia),    respectiva- 
« United  Mine Workers » parece dispuesta a invertir    nada    menos    que mente. 
veinticinco millones de dólares para   la  edificación  de  un  hospital en el Se  suele  censurar,  sin embargo,  la 
Monte  Apallaci, precisamente en la   región donde los mineros han lucha- atribución de 25.000.000 de dólares pa- 
do más firmemente durante  un cuarto de siglo, y frente a una patronal ra ios  hospitales,    cifra    considerada 
voraz y  brutal, para obtener el reconocimiento de los derechos humanos, exorbitante y que pone en peligro la 

La no existencia de hospitales pro- 
piedad de la organización no signifi- 
caba que los mineros estuviesen pri- 
vados de atenciones sanitarias y be- 
neficiaran, como los demás trabaja- 
dores industriales de la región, de las 
atenciones hospitalarias y médicas 
existentes. Sin embargo, en el sector 
montañoso del Mediodía las clínicas 
y hospitales son frecuentemente ins- 
talados en locales poco adecuados y 
no muy bien servidos en cuanto a 
personal facultativo, medicamentos y 
equipo quirúrgico, aun cuando los 
precios fueran iguales o superiores a 
los  vigentes en  otras regiones. 

El United Workers Journal señala- 

por   PANDO   DANDI 
ba recientemente el  caso  de 
hospitales de Kentucky y West Vir- 
ginia, a los que, a título de pago de 
servicios, la Unión versaba veinte dó- 
lares diarios Por paciente y, en reali- 
dad, esta suma resultaba excesiva en 
relación con las curas proporciona- 
das. 

solidez financiera del Fondo llamado 
de Pensiones, constituido por la con- 
tribución de cuarenta centavos co- 
rrespondiente a cada tonelada de car- 
bón obtenido, mas cuya producción 

ciertos   global ha descendido de los 630 millo- 
nes de toneladas en 1947 a 450 millo- 
nes  en  1953. 

No obstante, John L. Lewis respon- 
de que los fondos son suficientes y 
que los planes económicos trazados 
por sus servicios técnicos no signifi- 
can una tentativa de socialización de 

Tres grandes hospitales serán, pues, la medicina,  fantasma que se    airea 
construidos próximamente en Harlam en estos instantes.    Lo cierto, según 
(Kentucky), Eeckley    y    Williamson Lewis,  es que los nuevos    hospitales 
(West   Virginia),   y   otros   siete com- serán  administrados  por gente   espe- 
munity hospitals se    proyectan    edi- (Pasa a la tercera página) 

EL narcisismo tiene, puede decirse, orígenes puramente fisio- 
lógicos. Consiste en esa especie de complacencia física 
que cada individuo siente respecto de sí mismo, pero de 

si mismo en tanto que organismo ; en el placer puramente 
egoísta que se halla en las propias impresiones, en las impre- 
siones más rudimentarias y más groseras. Si se quisiera recu- 
rrir a una comparación entre el orden humano y el orden pura- 
mente animal, no sería tal vez necesario buscarla muy lejos. 
Un gran sabio francés, que se ha ocupado antaño de la fisio- 
nomía, Gratiolet, ha tratado de formular la psicología del gato : 
este animal le parece dominado por un egoísmo que se semeja 
mucho a lo que Freud debía llamar el narcisismo. El gato está 
ávido de caricias. Y ¿ por qué ? No es que sienta una verdadera 
ternura por los que se placen en acariciarle. El gato, observa 
Gratiolet, tiene un aparato nervioso constituido de tal modo 

I que aflora, por decirlo así, a la superficie de su cuerpo, una 
\ sensibilidad cutánea que excede infinitamente de los demás 
animales. Por consiguiente, las caricias que recibe desarrollan 
en él voluptuosidades indecibles. Si se le niegan las caricias 
que reclama, si no se comprenden sus insinuaciones, se acaricia 
él mismo frotándose contra nosotros ; y la curva misma de 
su cuerpo, cuando se acaricia de ese modo automáticamente, 
atestigua que su placer es el mismo que cuando es acariciado 
por su amo. Transpongamos eso : es simplemente la psicología 
del hombre lo que acabamos de encontrar en el felino. Lo que 
se tiene en el niño por la expresión de su ternura no es en 
realidad sino la expresión de sus deseos primitivos y la satis- 
facción muy simple que siente al verlos más o menos satis: 
fechos. Es lo que, en una teoría especial que me limito a recor- 
dar, Freud ha sostenido diciendo que el amor de sí mismo, el 

#« autoerotismo », domina en el hombre durante todo el período 
' de la primera infancia. 

Ahí está el principio del narcisismo. Este término es 
tomado de una fábula muy conocida, la de Narciso, tan) pren- 
dado de su belleza que buscaba por todas partes su imagen ; 
como los espejos no habían sido inventados aún, iba a contem- 
plarse en el espejo de las aguas. Esa predisposición muy primi- 
tiva a transformarse, va puede decirse, a espiritualizarse, a 
medida que la sublimación de que habla Freud haga su obra. 

En virtud de ese narcisismo natural cada uno de nosotros 
se hace centro. Es muy simple hacerse centro. Pero, ordinaria- 
mente, cuando se consideran todas las cosas por lo que toca 
a sí, se concede una realidad, un valor a las cosas, a los acon- 
tecimientos, a los seres. En el artista, esta disposición se modi- 
fica. No o^ hawJÉteoIaiue.'ue centro. Ss un* obra de negación 
la que realiza poco a poco respecto a los acontecimientos, 
a las cosas y a las personas. Prácticamente, les niega la rea- 
lidad. Conceder que fueran reales sería creer verdaderamente 
en ellos, si no de manera igual a la creencia que tiene en sí, 
cuando menos de manera análoga. Sería conceder que los seres 
poseen una conciencia propia, que sus emociones, en tanto que 
son suyas, tienen un valor por sí mismas. Y el artista no será 
verdaderamente artista si se coloca en este punto de vista de 
exterioridad. Para el artista, las emociones de los demás no 
tienen precio real sino en la medida en que son transformadas 
en sus emociones propias. Hay ahí, para emplear el lenguaje 
de Freud, una « introversión » que viene a complicar el narci- 
sismo ; y en ninguna parte tanto como aquí la introvesión apa- 
rece como sensible e inevitable. 

£. Sagxmd 

REDENCIÓN  HURDANA 

M 
N   periódico 
Diario   »   — 
reparar en la importancia del 

viaje emprerwlido por el caudillo du- 
rante las últimas semanas. Antes 
habíamos visto en periódicos de Ma- 
drid incluso reportajes gráficos, pero, 
como sabido es el cuento de los ho- 

mucho, pero tampoco puede presumir 
de haber aportado  beneficio alguno. 

gaditano     « El  Aquella región sigue  siendo, por la 
nos ha hecho incuria oficial, no menos hoy que 

ayer, una vergüenza, nacional, con su 
analfabetismo casi general, sus en- 
fermedades peculiares — como el bo- 
fio — y su impresionante indigencia. 

Pero hay que especular aún despo- 
tricando contra la especulación. Y el 
caudillo — sin ser siquiera original menajes espontáneos, ni siquiera tu 

vimos la paciencia de leerlos. Y nada en esto, porque ya hizo lo mismo el 
hemos perdido, pues gracias a la or- monarca Gutiérrez — ha querido ir 
ganización de los servicios informa- allí a hacerse el artículo, mas sin 
tivos, lo mismo da caer sobre el adentrarse demasiado en las monta- 
ai  ABC  »  que  sobre   cualquier  hoja   ñas hurdanas. 
provinciana, dado que las exhibido-      Hipocresía que se gasta el salva- 
rles caudillales inseríanse siempre con  dor. 
análoga   amplitud.  Pero   el   aludido 
periódico  andaluz  conmueve  con  su  OBRAS DE MISERICORDIA 
título  de « Las Hurdes redimidas » 
y nos ha hecho  interesarnos por el  "     „  ¡ ^   beneficiar  la        ión 
relato, en el que hay revelaciones no-    f.   c(m ■   instalaciones    débilmente 
tables, a saber. v^ adecuadas   para   et   aprovecha- 

Con el nombre de las Hurdes se miento de la riqueza forestal y el 
ha, especulado más en el papel, es desarrollo de la ganadería o el cul- 
decir en palabrería vana que en ata- tivo, que mejorasen la situación de 
car de una vez este gravísimo y ;os moradores, el franquismo se ha 
siempre problema nacional, pero es preocupado particularmente de intro- 
que España, que aquí sí que podría- ducir su propaganda — muy de 
mos decir la España negra, plantea- 
ba o denunciaba problemas y no los 
resolvía. Al revés de lo que el Ré- 
gimen (con mayúscula) de Franco 
hace. Es decir, estudia, luego resuel- 
ve   los   mismos. 

Mas ¿ qué ha resuelto ? En el caso 
de las Hurdes, como en todos los 
demás, absolutamente nada. 

TODO  SIGUE IGUAL 

acuerdo con el obispo de Coria —, 
de modo que, para las gentes inge- 
nuas, puede parecer que el actual 
gobierno piensa ejecutar grandes 
obras. 

Y las solas obras en curso son esas 
que, simulando combatirla, revelan 
las proporciones de la miseria, como, 
por ejemplo, un hogar llamado de 
« auxilio social » y un asilo atendido 
por la cofradía de Cottolengo, gracias 
a cuyo desvelo se ha conseguido — a 

g\A misma información, distribuida  juzgar por el cronista oficial — que 
J~  por    la   Dirección   General   de  si antes los hurdanos  se casaban a 
^^ Prensa, demuestra que la reden-  los dieciséis años o más jóvenes, hoy 
ción de las Hurdes es puro bluff, pues  lo hacen pasando por la Iglesia. 
todo lo que el régimen ha hecho se      Excelente progreso. 
reduce a un insignificante intento de 
repoblación forestal — después que, 
en conjunto, la riqueza maderera ha 
disminuido —. 

El  régimen  no  podía,  claro   está, 
hacer más miserable la vida de los 
hurdanos, pues de todo tiempo lo fué 

(Pasa a la segunda página.) 
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